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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  B E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M E D IC A .)

E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
C0NSÍ6BA60 k LOS ÍNTEBESBS HOBAfiS, CIENTÍFICOS 1  PBOPESIONALES DE LAS C U S E S  KEDICAS.Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de BSolettn do lU e d lc in a , C lru< iayFarm aoia^ y desde l.® d‘) Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.Sale K t i  SlCirLiO A I É D I C O  á luz lodos ios domingos, formando cada año un lomo de más de 830 páginas y I)le número de corumnas" con la portada é índices correspondientes; - . -Tiene por objeto los progresos cienliíicos así en España como en los otras nociones, y las útiles reformas adminis- tivas y profesionales, lodo en interés déla sociedad. Para realizar su íln hasta donde sea posible, huirá de. la preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar ia útil enseñanza de los pasados siglos con las pro- thosas lecciones de la actualidad y las tendencias de ua porvenir científico cada dia más saiisfactorió,

D IR E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D .  M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D .  F r a n c i s c o  M e n d e z  A l v a r o . ’

R E D A C T O R E S .
D . R amón S e r r e x .—D. Carlos M a r ía  Co r t e zo .
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Guabo t  Í I orari (D . Francisco). 
guato (D . José María).
Loiso H.tjbio(D . Francisco).
SNAVENTE (D . Mariano).

.;Ai.To Í I arxin (D̂ . Joaé).
>ALLiii(D, Ju iiaa).
/AMPO (u. Higinio del).
AXDEu (D. Pascual).
/18TOLLVÍ t P a l l a k b » (D. Francisco). 
|ASTKLo T Ss&iA (D. Eusebto). 
'Gstejarbma T A loevú (D í. Francisco). 
¡IA2 B enito (D. José).
¡WSTAEBE (D. José).

Y 'Vi.XBRTA (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (ü . Félix).
García Vazqoez (D. Santiago}. 
Genovés y T ío (D. José).
H ernández P oggio (D. Kainon)í 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L úcia (D. Carlos).
J I akstrb de San J uan (D. Auréliano). 
Magraner (D. Julio).
M alo y Calvo jD. Joaquín).
Martínez L sganés (D. Luis). 
M elendiíz (D. Francisco).

Morales (D. Antonio].
Morales (D. Eamon Éusebio). 
P aset .(D. Juan  Bautista). 
E omebq t L inares (D. Antonio). 
K odrb Gerónimo).
Bouro (D. Federico). . .
San M artlv (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
SanXdcho (B. José María). - 
Seco t  B aldor (D. José). 
SiMARBO (B. Luis).
Sobrino {D. Francisco).
ViETA Y Cakdurá (D. Antonio),

R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S .

A fa»

Sí dallan establecidas en la c»lle da la Magdalena, núm. 3G, cuarto segundo de la izquierda, y  están abiertaa de 9 á 8 todos loa 
^ ao festivos.

P R E C IO  D E  L A  S U S C R IC IO N .

^1 precio de la auacricion ea S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 9  el eemestro j  i f i  el año en las provincias: t s  pesetaG 
‘8o eu Ultramar y en al extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la  suscricion, que dará 
^pio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preier«itemente por medio de libranzas del giro mfituo ó de letras de 
Úcobro,remitiendo sollos de franqueo, no del timbre de gneira; ó finalmente, en casa de los siguientes comisionados y librerías:

COMISIONADOS.
■̂ lcaiiiíylhamz,~‘4.lmansa, Geuovés y Tío (médico).—.ctftícjweríi, Mir de los Ríos.—Sañeza, M ata.—.SarceZona, Marti y A rti- 
"CaUÁerra, Tutor,-^Cízlatagud, Zordoyñ.— Cagtellon, Rivelles.— Cervera, Carreras (médico).— Coruña, Maureso. — 

y Serta.— Castcllví (médico). — Chanada, González.—Haro, Sevilla. — Mart í nez (médico).—ífy a r ,  Dosset.— 
Montero.—Siíaíco, Fermín Bayon.—/p’w aW íi, Bausili.—Mahon. Marques.—jl/wrc»a, López.— üuieáa, Rafael C. Fernandez.

Bailar._Palencia, Perez.—Palviade Mallorca, B .AntonioG eíabert(m édico).—J2euj,Font.—.fítoíaí;o, Rodríguez.—5aía-
t’íflfl.pQentes.— Sebastian,Rz'°-íno.Segovla,lÁoyoi.—Soviet, Rioja.—iTaZaaem,Martínez. —ra rrc ía a a ,M a rti.—Tárfoía, D . An- 

LlaÍ8(Mcdico).—Jiiácla, Subirán.—Tuy, Martínez de la Ctni.—Prvjillo, Elias.— Faíancia,Rives.— Vich, Feu.— Villalon, Zuloaga.
‘'■“ffoztt, Viuda da Hedía.

LIBRERIAS.
•^ffoy,M artí.—A íicaw tíjM arceliy vindadoPlauelles.—Alaierífl, Alvarez.—iíaiiajüz, Viuda de Carrillo.—Bariastro, Laffita.— 

Verdugo y Morillas.—Burgos, Arnaiz ^Ciudad-Real, Cayetauo C. Rabisco.-rC'MencíZ, M ariana.—Ferrol, Taxonera.—6ra- 
Astadillo, Alonso y Compañía.—Z/son., Viuda de Miñón é hijos.— ^oí.—Logroho, viuda de Menchaca. —Z.«í?a, Pujol y 

* ‘*“^Ga.~-Aa¿ajra, Moya. —il/ártda, González.—OZoí, Reig.— Orense, Gómez Novoa.—Pontevedra, Boceia. — Pa?aj?Z«ntt , Bescan- 
y^srto de Santa María,Pé.—Santander, Hernández y Ramón.—íSaaíIaya, Escribano.—5e»iWa, F é .—7wy, Nolasco Rodrignez, 
«Maaia, Aguilar.— F aZ W aiú i, Herederos do Rodríguez y Nuevo.— r tta r i tr ,  Robres. — , Viada de Heredia, Gallifa y 

*a6Uaer.
^  U L T R A M A R .

En los primeros establecimientos del comercio de libros.—Pwería-Jüica, D. Pascaalq P . Sancerrit del comercio de libros,

^  . E X T R A N JE R O .
C. A . Saavedra, 65,rae Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FAEMACÉUTICOS.

Sección de publicidad á cargo del farmacéutico D. P a blo  F er pía n d ez  I zq u ie r d o  , Madrid 
calle de Pontejos, nüm. 6, Farm acia General Española, á quien pueden dirigirse los inte­
resados para las inserciones de avisos ó anuncios referentes á medicamentos ú tiles, agua.» 

minerales y  establecimientos balnearios, vacuna, instrum entos, aparatos, consultas médi­
cas, operaciones quirúrgicas, sustitutos facultativos para ausencia ó enfermedad, y cuantt 
tenga por objeto la  preservación, curación y alivio de las dolencias y achaques humanos, 
L a inserción se hará á  precios convencionales.

Medí
U}CorI; 

¿losn de los los iiltl que SI 
UD pOC do pe( Queü, (día hot luego I horas ] litar 81

AGESTB3 REC0:TSTITUTINTE3 AlIMENTICIOB.Tenemos el «Aceite de hígado de ba­calao,» natural ó sin moditicacion al­guna, tal como sale de los hígados, ú ordinario, que es sustancia grasa, ali­menticia, que conteniendo cloro, bro­mo, iodo, azufre y fósforo, es un re- . constituyente y verdadero remedio de la miseria fisiológica, j  medicamento de las enfermedades escrofulosas y con­suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­nar, reuma crónico y estado caquéctico en general, y  uno de los medicamentos alterantes; útil en las enfermedades de la piel, tales como ellupus, la ictiosis y el favus. Lo hemos procurado por
Suintales, y asi competimos con las roguerias, pues damos á 8 rs. libra desde cuarterón en adelante, y á 12 reales botella de cuartillo y medio. El rojo, que es una variedad de método de obtención, á 12 rs. botella de libra me­dicinal, y el desinfectado, ó purificado, ó blanco, ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón en adelante, y en botellas de libra medicinal á 16 rs. del más desinfectado.Tenemos también el «Aceite de hí­gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa turado de los óxidos de hierro, siguien­do las indicaciones de Vezu, Jeanel y otros autores, á 20 reales frasco, y el «Aceite de hígado de bacalao iodo- ferruginoso,» para cuando se necesite el «iodo» y el «hierro» con más energía que en el aceite bacalao común, y es el irasco á 20 rs.Como reconstituyente y como anti­escrofuloso, anti-humoral y alterante, que sirve para llenar todas las indica­ciones del bacalao y algunas más, y ds grata ingestión tenemos los «productos de extracto de hojas frescas de nogal iodado,» el «jarabe ó píldoras de noga iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 reales; y para las ulceraciones, infla maciones, bultos» cicatrices, erupcio­nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis onzas, 24 rs ; y para infartos ó dure­zas, el «emplasto de nogal iodado,» onza. 10 rs., y la «inyección de nog.il iodado» para los flujos de las señor as y para senos fistulosos, ó sostenida la su­puración por caries, como antipúrrido, cicatrizante y alterante, y por último, el «gargari.-<mo de nogal iodado,» usa­do con gran éxito en lás ulceracio­nes é inflamacioues de la boca y gar­ganta.Estos productos se componen de lo que su nombre indica, y no desmien- ien au eflcscia, cual corresponde ¿ he-

róicoa agentes de virtud reconocida por todos y en todas partes. Constitu­yen un arsenal terapéutico digno de la atención del médico y del cirujano, y de los que oportunamente trataremos aparte.Tenemos también como reconstitu­yente. usado en todas las convalecen cías, debilidades, demacraciones y ca- quectismo, la «Nutricina universal,» compuesta de la parte esencial alimen­ticia de las mejores féculas, de las car­nes más aauas y de loe más ricos pes­cados, y complementado con antioer- viosos naturales como la angélica, tó­nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso laclo-fosfato de cal y aceite de hígado de bacalao, y dispuesto en pastillas que pueden tomarse solas ó disueltas en caldo, leche y cosas análogas, y cada caja de 250 pastillas á 16 rs., compitien­do así en bondad y baratura con la Re­valenta y el Extracto de Liebig.Tenemos también el «Jarabe de qui­na ferruginoso,» útil en muchos casos, frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­sas, caja 12 rs., remitiéndose certifi­cada por tres reales más.
MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 

RESPIRATORIO.

A n U e a ia r r a le s  d e  I s q u lc r d o .No es que nos ciegue el amor propio; pero el «Elíxir anli-catarral,» frabcos de 10 y 20 rs., para los que prefieren
líqu idos; Y la s  «píldoras aD líc.>tarra- 
lee,» caja de 10 y 20 rs  , y por t r e s  re a ­les más se remite; para los que pretie­ren sólidos, tien-*ii una virtud impor taute, reconocida por los más iucrédu los, y es que el constipado ordinario que molesta una semana y que obliga a hacer cama y sudar un par de dias, desaparece sin precaución alguna casi siempre en un día, y rara vez en dos, y los más rebeldes »a tres, usando ó una cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras cuatro veces al día, ó sea á la madru­gada, á media mañana, á media tarde, y á la hora de acostarse, y el dolor de cabeza, que produce la constipación de la mucosa frontal y el coriza romadizo, fluxión de la iuuc(»sa nasal, desapar-̂ cen en sus molestias el mayor número de veces a! cuarto de hora de liaber toma- do la primera toma, y casi siempre á la segunda toma, y el más rebelde á la tercera ó cuarta, «o términos que ee hace innecesario aquel pañuelo siem­pre en la mano, siempre húmedo é in útil para agotar la fluxión, y despejada la cabeza puede entregarse el enfermo 
á su s ocupaciones h ab itu a le s .

CaaE itaque. Hilar ique es1
Cuando el constipado es crónico toma ya asiento entre los catirt4 sobreví dignos de no descuidarse, el efecto i vomito 'los anticatarraies es algo más leoti pero de seguro resultado, y pueden gurarse que usando los anticatarri;i en las constipaciones, no hay que 1 mentar afecciones del aparato respio torio de clase alguna. Bg sLa tos en los constipados y la toi< iimátic ios catarros agudos y crónicos, loiuánd también á las primeras tomas, y noh>! soy inconveniente en asegurar que no f es ú remedio mejor en los casos en que> cortos á esté sostenida por una lesionlorgáoî  isa ani en cuyos casos también prestan buco i servicios pero no pueden llenar? Uda sei completo la indicación. PescaosTenemos también como ínmejoriÜ para tas afecciones respiratorias y P los catarros de la vejiga los «prepi"”  dos de brea,» como son el agua centradísima de brea», frasco 8r que se toma tal como está á cuc das ó se diluye una cucharada «o vaso de agua y resulta el «agQ> brea usual», sin que haya sust* alguna más que «agua» y principié'* ella solubles de la brea, cien mejor que el «licor de brea» que tiene agentes alcalinos y hay taui' el «agua de brea iodada» para cu¡86 necesite que el «iodo» ejerza sii néüca acción, y el frasco es t2 re. preparados sirven no sólo afecciones «respiratorias y urinaf'' sino también para el flojo de tos y para inyeccionar unos fistulosoŝ  supuración por caries, pi-est;«náo>' mensos servicios. Como comple®̂ ' de los preparados de brea itay el' rabe concentrado de brea,» que  ̂cucharada en un vaso de agua lo vierte en «agua de brea usual cada» cuesta 8 rs. frasco con 8oD*̂ , se loma solo también 3 ó 4 veces
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•aatiaa;Iternaî Do <5 e dilata 

ueae
Qálogg

y puede usarse á todo pasto, y

w
Usada

'•"ífereD
■'«CUCDl
isinai

'0> 6 qu
rvalü 1
Usos:

iQir el 
«ancii 

'* distr 
tres 

6lt¡mi
'ífespo 
odo qu en iii 
léfTaic 
Ooche

isó
ifrú'”®'

HCata

iodado á  12 rs . para  cuando  coD^', 
la acción  del iodo á  la vez que le 
p u es  asi carece de incouveDÍeDt^Jílt«riiau 
iodo y reú n e  grandes ven tajas ® Caj 
rab e  de brea cu u ceu trad u  uuos^^íí* ' 
ap licado  por m uchos médicos 
fsl:z en  la « tos le riua ,»  coquele*^ '̂ 
to s  nerv io sa , siendo el m ejor 
q u e  se  em p lea  p a ra  co m b atir la» ^  
ne los n iños, p u e s  sobre q u e  ostaj' 
caiJo, carece  de su a tau c ias  narcúl'*^. 
pueden  to m a r  im p u n em en te  
q u ie ra n  y sab ida  es la  acción 
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Medicamentos nacionales de la  F arm acia  g e n e ra l Española de P ablo F ernakh^ z I zquierdo.
MBDICAMENTOS AMTIA8MÁTIC08.

Anilaatuádco «ceesional.Corta los fuertps accesos de asma úlosmodera: disminuye la frecuencia da los ataques, haciendo más largos los intervalos. Usos: al sentir el ata­que se toma un papelito disueito en un poco de agua ó en cualquier líqui­do pectoral, como flor de malva, li­quen, etc., y puede repetirse cada me­dia hora hasta dominar el ataque, y luego cada hora y después cada tres 
Doras para evitar nuevos ataques ó di litar su inlérvalo.Cuando se presume está cerca un Uaque, se usa de hora en hora pira etuar ó dilatar ai ataque. Si alguna vez íotirevienen náuseas, favorézcase elcrónico

S CAt&TKpfectoi nauseas, favorézcase elS e u t  con muchas tazas de agua tibia que esto mejora. Caja de 30 dósis 12 fwlesj con 3 más se remite.
E a p i r l t a  a D U a im á l le e .amedicamento» que cura á los nicoa ceitnmi j t a n  penosa enfermedad,aúê not largos los intervalos, ̂ \ también en los intervalos

n*or¿áüi3l»¡ ,  ® tomen las píldo-■ lánluto dmiiÍ̂ k €Stos casos, S6llenar?  ̂  ̂ *̂'®® ^oras óllenar üjida seis, y unatemporada.se
ü “ 0 8  dias y  se vuelve á ello, 

-poesBu objeto es ev ita r nuevosaccesos 
mejoríl' corar radicalm ente, tíe usa tam- 
irías yf* rjf,? hora 5 ó 10 gotas, du-

«prepaf los a ta q u e s , si no jse tom a el 
ag u íftiív '® ® “isiicü accesional,»  y puede 

50 8 c ua ndo no baste  el 
á cucWw,.^., otro solos, y según se mejora 
•ada e n fL “'i*‘sn lo a  in tervalos de las tom as, l «agui‘* ^ ““ “---------------------------

SUBtlírincipiM cien > que 
y tai ira cu rza su 12 rs. &; o puf*, 
urinaria ie lostulosoŝ jiij. ;• “ «'«que ae asma y según la st:mdoi>Je ? haya entre los ataques,nplerní'Jog otras dos tomas cadaay el‘Í a u í ®® cuatro horas, de modo que 9c®.!Írre8nnr.®f^?‘̂ f horas antea de laque

■ 1,0 .  -  »aius ue las romas.l»nii azucarada ó  tila <5 cosapoaioga. Frasco, 6 pesetas.
Eíldoraa •utlaamAtie**.Asadas con éxito en el asma con losaccesossonmuy «cuentes en un mismo dia ó á una ‘«ya hora del dia, <5 un dia sí y otro

®̂® cí® ÍQ*intermitencia.Kir !i o. tres píldoras allcon-E. el ataque de asma y según la

faringe, de la garganta de las fauces, en los infartos é inflamaciones del bi gado, en la ictericia catarral, en el catarro de la laringe. coqueluche, traquea y de los bronquios, en la tisis pulmonar y tuberculosis crónica del pulmón, catarros de la vejiga, aliento fétido ó fetidez, hemorroides, embara zo y empacho gástricos, extreñimíeu- toj^obstrucciones, gota, vómitos, etc.Tiene acción decidida contra las in­flamaciones irritaciones, congestiones aflujos anormales de tas mucosas in­ternas, y de las visceras más impor­tantes á la vida, de los órganos de la respipaeíon. circulación, nutrición y deíecacion, contra los humores der- ram*dosen el organismo, tumores in temos, relajaciones, anomalías, etc. Este medicamento ha hecho una revo­lución en la terapéutica.Usos y métodos: En las afecciones enumeradas, se tomará una cucharada como la del cafó en un cortadillo de aguadla madrugada, otra dósis á la hora de la primera: á la horade la se- gunda dósis se desayuna el enfermo con lo de costumbre: otra dósis una hora antes de la comida del mediodía, otra dósis una hora antes de la cena y utij; dósis al acostarse ó sean 5 dósis al día. La cucharada como de café es para los adultos de más de catorce anos, loa de 6 á 14 años media cucha- radita y los menores de 6 años, según su edad, de una cuarta á una tercera parte de la cucharadita en un corta­dillo de agua, yde allí se ie va dando agitando siempre al usarlo. La cons­tancia en esta medicación consigue la curación de enfermedades que ‘suelen abandonarse como incurables. Caía 20 reales.

sus congelaciones que son obstáculo á la circulación, dando logar á los dolo­res trastornos digestivos, etc, Por eso se llaman salutíferas, porque llevan la salud.
níS f^ ' 0̂® á cuatropildoras en cada una de las comidas todos los días, ha>ta que se suelta el vientre, suspendiéndolas entónces pa- ra volver cuando la afección que^se
conamásf/remt ^

O
AM ICÍTABEÍM S t i  L ,  VIIS E E S P ,B „o . 

KIAS Y UaiNAUlAs.

J a r .b o  do íromcDtIn» do Union.Excitante délas membranas muco­sas y mas especialmente de las urka rías y por o tanto diurético > ut “si­mo contra los catarros puImSnarei vP” ® '•«t f̂dar el reblandecimiento d ios tubérculos en los tísicos, yDe uso especial en los catarros do la vejiga, en la diabetes, catarro pul­monar, diarreas colieuetivas. neû rai- g.as, vermes intestinales, cálculos bi- liares, hemotisis, etc. uius oi«Usos:» Desde una cucharada se empieza, y se puede aumentar gra­dualmente hasta dos ó tres veceŝ  al did. en horas eu que no se perturbe la digestión de las comidas. Los niños cucharaditas como las del café. Gene-̂  raímente por la uiaíiana y tarde Hade grato sabor y aroma. ^  ^Precio; 8 rs. fraseo.
PUdi • l o t i f e r a s  d e  F c r n a n d e c .

D que »jorre{,nnñd , ® I® q u e:ua le ffiiiiiü quê ®l®l. "'̂ ®T° 7 de taldía se tomen Ias9 piído-reces »la nochp manana, mediodía'®® comidas.
coD’':;»iiaa.s Al®‘'*^®fVdlos son de varias se- 

le  la ®.® ®
50Íefltj*J|ltcri,AuV cajas y se use á la vez 
ias Cai„i anliasm átíco B

mi pildoras, 25 re .; con 3 
tOds se rem ite.

. y >«
CODÍ«“

jas E'-' 
iiuesti?
JS CüOf
luelufli' jof «á''' ir las 5 est*', 
iarcótifijj,

‘*®h«afc'‘ graii7 'T ir'''" ' encacisim o y  usado 
 ̂diíiJí* del latrtm '̂ ® cróni-

.y intestinos,
®*tómaBL* estómago, cáncer

‘ *“®8o, catarro* crónicos de la

o'*©
d e  l a s  VIAS DIGESTIVAS 

^  *  INTliSTIKALES.

^«tí'd '"''***^**''^******'*" <le»nalo.eficacísimo y usadoias

Accedías, fetidez, almorranas, apo- plegia(su preservativo), afecciones de la piel, cara, cabeza, hígado, boca, vis ta, estómago, vientre, comezón, retor­tijones, inapetencia, flujos, calambres de estómago, digestiones difíciles, di­viesos, jaqueca, empacho gástrico, eri­sipela, estreñimiento, obstrucciones, erupciones, gastralgia, dolores, herpes, hidropesía, histerismo, ictericia, me­lancolía, obesidad, sustos, úlceras, vó­mitos, etc.«Purgante» suave y fresco, á la vez que «depurativo, fundente, desobs truenle y derivativo,® refrescan al de organización fogosa, purifican la san­gre y la fluidifican, regularizan la cir­culación y hacen á ia naturaleza re­fractaria á las epidemias. Evitan y cu • ran los dolores de cabeza que provie den de impuridades ó abundancia de la sangre u ocupaci-.n de estómago, opo nieudosey preservando de las apople- gias. Despejan la imaginación cargada por difigustos ó trabajos intelectuales queproducen aplanamiento. Dan fuer za y vigor al estómago para digerir, evitando indigestiones y cólicos vio­lentos y desembarazan las vías digesli- vas. Son útilísimas en las enfermeda­des que se enumeran y sus análogas porque están sostenidas ó por ocupa­ción del estómago, por trastornos de las funciones digestivas 6 por impure­zas de la sangre, que además funden

«Jarabe vinoso pectoral de goma- amoniaco,» frasco, ü rs. “"i"® anticatarral vaatiespasmodico, es un antiasmáticomá,?- y ®ígo olvidado délosmédicos. Facilita mucho la espectora  ̂ciüü, dejando respirar más libremente al enfermo postrado por el asma, y es Util ea las toses, catarros c hisieds- mo. Da una <i seis cucharadas en cada toma cuantas veces sea necesario, pues no daña su abuso. ^Medicamentos especiales de las enfer­medades del aparato dige.-livo, em­pleados contra la gastra lg ia  y  la 
dispepsia. •’

A n t l s a s t r á l f f le o  n a u lln o

P^hlñ i ' " " ' ' ”! Española de
M  d ó í r i o ’r e : ' O».Cura admirablemente el dolor ner­vioso del estomago, tanto mejor cuanto más violento sea, y cualquiera que sea su antigüedad y las digestiones^difioi- les y trastornos estomacales y nervio­sos. La dósis es de cinco a diez golas en un poco de agua azucarada, al acos­tarse y ai levantarse, á la conclusión de las comidas y a cualquiera hora en que se presente el dolor.

*%
M a g n e s ia  d o b lo  a n d b t l l o s a  ( a é r e a  ó 

iueulcárca).Fabricación especial, inmejorable y por Fernandez Iz-
9 I « d r i d ,  e a l l e  d e  P o n t e j e a ,  n ú m ,  O .
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P u rg a n te  su av e  y fr?sco  á c ie r ta  
dosis, y co rrec to r de lodos los d e sa rre ­
g lo s  del estóm ago, d esem baraza  las 
v ías d ig e s tiv a s , da ton ic idad  y fo rtiiica  
e l  estóm ago , es abso rbeo le  d é lo s  g a -  
£CS, ú t i l  en los tra s to rn o s  gástrico  bi- 
lioso.s. Puede to m arse  dulciG cada con 
azú car ó cualqu ier ja ra b e .

U sos: Se ecban  los polvos en agua, y 
ag itan d o  con cu ch a ra  se tom an  en se ­
guida . ,

Dosis: Afecciones de la  cabeza, r u i ­
dos, m areos, ja q u eca , do lo r. Desde una 
á  tre s  c u c h a ra d a s  eu  e l  ag u a  q u e  ¿o 
q u ie ra , eu  a y u n as  ó á cu alqu iera  hora, 
y puede re p e tirse , si no  cede, tre s  o 
m á s  veces a l d ia .

A cedías J e l e s tó m a g o , do lores, c a ­
lam bres, fla to s , em pacho , g á s tr ic o .— 
Media cu c h a ra d a  ca a a  m edia hora  has 
ta  a liv ia rse . _

Irrita c io n es , re to rtijo n e s .—Media c u ­
ch arada  cada dos h o ras .

In d ig es tio n es , v ó m ito s , d ig estiones 
d ifíciles, cólicos.—U na cu ch a rad a  cada 
t r e s  ó c u a tro  horas, e n  poca agua.

Inapetencia , desfa llec im ien to , debí 
lidad de e s tó m ag o .—U na cu rad a  media 
h o ra  an tes  de cada com ida. .

G astra lg ia , b ilis , tra s to rn o s  g ás trico  
b iliosos, e s tre ñ im ie n to .—Media cu ch a ­
rad a  cada h o ra  h a s ta  el alivio.

Como p u rg a n te : u n a  ó dos c u c h a ra ­
das en  ayu n as, luego caldos y después 
o tr a  dósis. Los n iños, la s  m ism as dósis; 
pero  la s  cucharadas son  de las de cale 
P recio , 8 r s .  frasco .

co m b atir lo d icho , a te m p e ra r , apagar 
la s e d ,e tc .

F rasco , 4 rs  , y la cerveza cam pesina 
couchulrada p a ra  los m ism os usos que 
el es irac to , b u te lla  de c u a r t i l lo  y m e­
dio, 5 p ese ta s .

o®*E s p í r i t u  c o n t r a  e l  u ic t c o r ls n io  y  la »  a e c td c c i'S .

desde el priiher din: el bálsam o cugs 
cada frasco,-que suele b asta r, ‘¿0 rs.

B iiñ o s  s u lfu r o s o s  c o u c c n tr n d is lin ii

M edicam ento  ú tilís im o  p ara  co m ba­
ti r  iiccedias del es tóm ago  y desarrollo  
de g ases  en  el abdóm ed . Usos: Diez go
ta s  eu  m edio  vaso de ag u a  azucarada

Frasco  p a ra  cada baño 8 r s ., y «agiii 
m in era l sulfurosa» para bebida, boteli 
de cu a rtillo  y m edio  , 4 rs ., suelen »(■ 
ces ita rse  p a ra  com batir con éxito e 
todo tiem po  los dolores reumáticesqu 
se hacen  re frac ta rio s  al tratamíent 
o rd inario . Uo 5 á  9 baños y de 6 á 
bo te llas de bebida se necesitan . MaM 
P o n te jo s, 6, bo tica.

en cuan to  se  n o ta  la  accedía  o el d esa t- 
ro llu  de gases, y s í á U media h o ra  no 
h an  cedido, se to m a  o tra  vez R ara  v ez 
se necesitan  dos tom as, y pocas tre s : la 
que se re s is ta  es preferible dejarla  has­
t a  o tro  dia. Es ú t i l  del m ism o  modo 
en cólicos.

F rasco , 0 pese tas .

p íld o r a s  a n t l s a s t r á l s l e o s ,
de la F arm acia G eneral Española de
P ab lo  F ern an d ez  Izqu ierdo , caja con 
7 ¿ p íld o ras , 24 rs., y con 3 rs . m a s  se 
re m ite n . E m pleadas con esceien te  éx i­
to en  las g a s tra lg ia s  y d ispepsias > J

T am bién  se  u san  c o n tra  el renmi 
con buen  éxito  los p rod u cto s  de noj 
iodado, Jarabe y  pom ada de que en ot: 

.s i t io  h a b la m o s , y el K ob dopurati'' I  n u es tro ; frascos de 5 á 2 0 r s .  Madn 
P o n te jo s , 0, bo tica .

oo oi l l a i c s  u e r v lo s o s .
o" uP o lv o s  g ;a s ife r o s  «le S c l t x .

E q u iv a len tes  á 12 bote llas de agua
gaseosa. C aja con  12 dósis, 6 rs ., y por 
4 rs. m ás se re m ite . Son se d a n te s  de la 
iu e rv a c io u g á s tric a  y a tem p eran te s , re  
frescanUis y a n tiác id o s . Sa usan a  t e ­
das h o ras .P o lv o s  g o s ífe r o s  l a x a n t e s  d e  S e d lU * .

E l nuevo  m ed icam en to  que hacei 
I ro r en  toda Europa, es e l «Bromuro 
a lcan fo r,»  que en  g ra jeas  elabodí 
po r F e rn an d ez  Izq u ie rd o , ca jas deci- 

i  á 3 pesetas, y por i  r s . m ás se remj I  cerlitícadas: conocido por todos 
m édiccs do E spaña , que p o r la  pd“

I módica han visto sus propiedades}
I su  c lien te la  h a u  esperim en tado  el«j_ 

d e s ú s  v irtu d es ,'e 'S  él g rari espec^

ÍBVIS'
yision 
atropi 
por el 
medie 
FESI 
CIÓS
cida p-Cui
SAI

Caja de doce dósis 10 r s , y por 4 r e a ­
les m ás se rem ite . « P u rgan te  suave  y
s e d a n te »  de la Inervación  g ás trica , 
usado por loe q u e  paQeciendo del estó  
mago necesitan  p u rgarse  á m enudo , ein 
ir r i ta rs e , y á  la vez calm an  la  inerva­
ción g á s tr ic a . U na dósis cada dos ó tres 
horas h a s ta  p resen ta rse  las deposi­
ciones.

m u y  p a rticu la rm en te  siem pre q u e  hay 
dem acración ó con su n c ió n  en el en fer­
m o ó parálisis eu  la acción d ig e stiv a . 
S e  to m a de una á tre s  p íldo ras, según 
la  in len s id ad  del padecim iento , a cada 
com ida, u n  poco a n te s  ó al co n c lu ir de 
co m er y en  la  fu e rza  del dolor si es p re ­
c iso , no  pasando de n u ev e  p ildo ras al 
d ia  e n  t r e s  ó m ás dósis.

J a m b e  «lo q u i n a  fo r r u g ln o s o ,

E x t r a c t o  «le cerveaso d o b le  y  o n i a r g a .
B ebida tó n ic a  y a tem p eran te  p o r es- 

celencia  que reem p laza  ven tajosam ente 
á  to d as  la s  ce rvezas nacionales y e x ­
tra n je ra s  como el m ejo r d igestivo esto ­
m a ca l q u e  ab re  el ap e tito , corrobora, 
ay u d a  á  la  d igestión , e s tin g u e  las i r r i ­
ta c io n e s  del es tóm ago  y norm aliza sus 
funciones, u sad a  en  la mesa de todos 
ios q u e  p ro cu ran  liu en a  d ig e stió n , e n ­
ferm os, convalec ien tes  y sanos. Es ú til 
en  la  debilidad  de estóm ago, desfa lle­
c im ien to , re to rtijo n e s , inap e ten c ia , di • 
g e s tio n es  difíciles, f la to s , h is te n sin o , 
tendencia  al vóm ito  y acedías, vahídos, 
irritaciones de estóm ago, a rd o res , solo 
cac ion , sed, etc., alteraciones nei v iostis.

U na cu charada  en u n  vaso de agua 
es la m e jo r cerveza , y se puede cargar 
m á s  ó m ónos h as ta  t r e s  cuch arad as  por 
v aso , y beberse á  las com idos en  reem - 
p lazo  d e l  vino, ce rv eza  y gaseosas, y 
beberse á  todo  pasto  a  c u a lq u ie r ho ra , 
y a  com o tó n ico  y d igestivo , ya p a ra

de la  F a rm a c ia  G enera l E spañola de 
P . F .  Izquierdo. F rasco  con 16 onzas, 
16 r s .  T rasp a ren te , agradable y con dos 
g ranos de h ie rro , asim ilab le  por onza, 
ín t im a m e n te  com binado con e l princi­
pio tón ico  de la m á s  se lec ta  q u in a . E s 
tó n ico , u e u ro s té u ic o , rec o n s titu y e n te , 
em pleado c o a  é x ito  en  cu an tas  e n fe r­
m edades están  so sten id as  por u u a  d e­
bilidad g en era l ó g á s t r ic a ,  ó falta de 
v ita lidad  en  el o rganism o y en  la san ­
g re . E scelen te  p ara  las cloróiicas, pa 
r a lo s  escro fu lo so s , in ap e ten tes  y en 
las d ig e s tio n es  d ifíc iles, v ah iJos , e tc .

de « todas lásafecciones nerviosas», 
das y crón icas; le v e sy  graves., coiJi« 
da tivo  sin  igual, h ipnó tico  y aiitiá 
módico e ficac ísim o : medicamento 
róico, usado  con  éxito extraordin' 
en  las más g rav es  afecciones as‘ 
tem a  n e rv io so , y especialm ente ® 
«delirium  tr e iu e n s ,» insom nió , 
ó baile  de San  V i to ,  conv'ulsio 
h is té r ic o , « tem blores y p a lp ita ^ -  
h is tó ricas, epilepsia, disnea, ueiirií 
poluciones n o c tu rn a s , afeecianeí 

, corazón; y es  el g ra n  modicameD'
I  to d a s  la s  afecciones de los or^ 
g é n ito -u r in a r io s  y de los doluresfl* 
das clases, inc lusos los do las arhc 
c lones. U n icam en te  se  espeoQ«“ 
M adrid, G ran  F arm acia  General 6̂  
ño la  de P. F .  Izq u ie rd o , callo de 
te jos, n ú m . 6, y R uda, 14, y en pt'’ 
cias su s  co rresp o n sa les .

MED1CA2ÍEIÍIOS ANTl.tUTJlÍTÍCOS, ANT-MU- 
MÁXICOS Y AMTIGOIOSOS.

Las píldoras « a n t ire u m á tic a s  ó las 
an tig o to sas ,»  c.iia de cada clase con 50 
p íldo ras 20 rs., y con 3 rs. m ás se re­
m iten , coustituyen  el m e jo r rem edio 
c o n tra  el reu m a  ó con tra lla  g o ta  r e s ­
pec tivam en te , y tom ando  a lia  pildora 
cada t r e s  ho ras en los m ás ag u d o s d o ­
lo res se log ra  i r  calm ando h a s ta  espe- 
r im e iita r  en  d o i o tre s  d ías u n  alivio 
ta n  consolador que an tes  de conclu ir la 
ca ja  hace crisis la  enferm edad por b ts -  
ta n te  tiem po; y si se  usa á la  vez en 
fricciones tres ó c n a tro  veces a l  d ía  el 
«bálsam o an tireu m á tico  ó el a n tig o to ­
so» respectivam en te , el a liv io  se log ra

I.a D e n t ic ió n  de los nlfto*
L leva al sepulcro  el 50 por 10®;,' 

m adres, n i u n  sólo n iño  m u e rr ; 
den tic ió n  p enosa  ó d ifíc il si 
«D en tic ina  infalible» de P. 1'. l2il“ 
L a D en tic ina  cu ra  iás coiivulsio® 
ióp ticas ó alferecía, los desarrei, 
estóm ago  y v ie n tre , el dolor de ,, 
c ia s .S e o b tie n e a b u ü d a n te  bao». 
Uda y desarrollo  de los diente?>

' y colm illos, saliendo fu e rte s  i y 
d e n ta d u ra s , y los n iños encaiHJ^ 
ro b u s te c e n  cómo por encanto
ponde del buen  éx ito . Laja 
Sis 12 rs y con 4 rs. m ás se reffl'  ̂
caja, q u e  sa lv a  a l n iño  m aa üw*caja, que fcuna ai .p
do y á veces se necesitan  dus W j  
desen cau ija rle , que se rem iten P . 
á vuelta  de correo. Tam bién naj . 
de la  deuticioD , fraseo 8 rs., 
tema de fro tac ión  de las encías.  ̂
ia p icazón  y o b te n e r la  baj ' .  
cuando el n iñ o  se re s is te  « -a  
no  puede Ir el ja ra b e  por el coi> y

maca
fórm
cas.-
Ileal
-Y^hii ji 
tet.-
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U fa U rlil, e a l l e  d e  F o n t e J o s j  n Ú D i.
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BBVISTA D E  L A  S E M A N A .— A pertura .—D iscasionea .—Pro-
t¡BÍon.— S E C C IO N  D E  M A D R I D .—D e l antagonism o entro la  
atropina y  e l jaboran-li.T  de sus aplicaciones á la  tox ico log ia , 
por el Dr. Pedro A lejandro A uber, miem bro la  A c a d ^  
medicina do la H abana.— A natom ía general. -S E C C I O N  I R U -  
F E S IO N A L .—M ás sobre la  organización^ do p artid o s.-t> liU -  
C IÓ N P R A C T IC iV.—D ificultad del cateterism o uretral produ­
cida por un coágulo m oco-sanguinolento.—P unción  de 
-C u ra c ió n .—.Hospital m ilitar de Santiago de C u b a .— F R E ^ -  
SA' M E D IC A .—A cción  tópica del hidrato de d ora l sobre la
mucosa del estóm ago,—Lupus y  c a r c i ü o m a . — P r c s c r i ^ o i o n e s  y  

/ ím u Z a í.— L a c icu U  en la d israen orrea .-G otas antigastralgi- 
CaS.—P A R T E  O F IC IA L .— M inisterio de la  G obernación.—  
Real Academ ia de m edicina d e M adrid .—M onte-pío facn lta tivo . 
—V A R IE D A D E S .—E spedicion  yeraniega.— b a c e ta  l a s a -  

h i d p ü b l t o a  — E stado sanitario de M adrid .— O ó w ic f l . -  V a c a n ­

t e s , — A n u n c i o s .REVISTA DE LA SEMANA.

ni»®*
jop lOOi;
muerfl , 
l  si 
1‘. Izqu“‘
ulsioíf;
isarresl» 
or

nte?,
■tes i, ’J

auto- 
ja con *; 
a remi'
3̂ des»»! 

lüscsj^s 
lien 
iQ bay)*] 
I..ncfas,®̂  
hábil

el corW

' Apertura.—discusiones.—provisión.

.El domingo anterior se efectuó la  sesión de 
apertura dol año actual, en la Real Academia de 
Medicina. E l secretario pierpétuo, Sr. Nieto Ser- 
rano  ̂leyó, siguiendo la costumbre establecida, la 
Memoria en que se resumen los trabajos del año 
anterior y se dá cuenta del movimiento ocurrido 
6n el personal de la Academia, dedicando á las 
personás de cuya cooperación privó la  muerte á 
esta ^^bciedad, sentidas frases- y  conmovedores 
elogios, fen esta memoria se liacé mención también 
de .un acuerdo, digno del mayor aplauso, cual es 
el de grabar en sitio preferente los nombres de 
las personas que.hagan donativos ó legados de 
importancia á  la  corporación, para que sirvan de 
recuerdo de sus.merecimientos, y  de estímulo á los 
ipie los admiren. Terminada la  lectura del señor 
secretario, comenzó la  del discurso inaugural, 
escrito por el sóció de número D. Basilio San 
Martin. Versá este frábajo sobre la sordo^m údez, 
bajo el punto de vista médico; y dicho se está, co- 
nociepd,o'la especial competencia de su autor en el 
asunto .elégido,^ que el discurso es digno de leerse 
con tietenimieqpp por la abundancia de. sus :datos 
y la escrupulosidad de sus.estadÍ3Üca.s, así como 
por las ideas en él'defendidas, IR® 
parte tienen importancia, á mas de bajo el punto 
de vista médico, bajo el social administrativo.

Al darse cuenta de las* Memorias presentadas 
para optar á  los premios, se anunció que al tema 
propuesto para el premio del Dr. Asuero se han 
presentado dos, que no se han considerado dignas 
de él, quedando el mismo tema de la fuérza /ñ ied í-  
catrtz y  la im p o r ta n c ia  de su  conocim iento e n te ra ’ 
péutica, para el próximo concurso. De tas Memo- 
i îas presentadas acerca de lo s  m edios preservativos

de la  iu h ereu h s is , sólo una ha merecido mención 
honorífica. En cambio se ha adjudicado el premio 
creado por el Dr. del Busto, al único escrito pre­
sentado con el titulo de M em oria  biográfica, U ’ 
hliogrcofíca y  cH tica  acerca del c iru ja n o  español 
G im herna t, cuyo autor es nuestro apreciado cola­
borador D. Pedro Izquierdo. Los temas anuncia­
dos para el año próximo podrán nuestros lecto­
res hallarlos en otra sección.

—En la Academia médico quirúrgica continúa 
discutiéndose la tra n s fu s ió n  de la sangre^ habien­
do hecho uso de la palabra en la  última sesión los 
Sres. Sagarra y Vázquez Mon, que han atacado 
con calor las conclusiones asentadas por el Sr. ü s -  
tariz. El lunes próximo darán principiólas confe­
rencias, y según nuestras noticias, piensa esta 
Academia crear un premio especial para los tra ­
bajos orales de las personas que á el quieran 
optar; pensamiento muy digno de elogio, pues 
habrá de contribuir á fomentar el gusto do este 
género de trabajos, tan útiles en nuestra profe­
sión, y por que podrán servir semejantes discu­
siones de palenque en donde comiencen á ser cü« 
nocidos los jóvenes de valía.

—Ha terminado el plazo concedido por la Di­
rección de Instrucción pública para la  presenta­
ción por los Sres. del Busto y  Sánchez Ücaña, de 
las instancias documentadas con que han de op­
tar á la cátedra de O hstetricid  y  enferm edades de 
la  m u je r , que correspondía al turno de Oposición, 
y  qii^'será ocupada por uno de dichos señores.

D e c i o  G a r l a n .

MADRID (5 DE FEB RER O  DE 1876.

D E lti  A X T A G O K I S M ©

ENTRE

LA ATROPINA Y EL JABORANDI,

\  m  m  íhicacíones k  la toxicologíapor el Dr. Pedro Alejandro Auber, miembro de la Academia de medicina de la Habana.Lu  ̂ UgcrQS, apuntes que á continuación proscutamos acerca ilol antagonismo que existe entre ,cl jaUoraudi y la atropina con fclacion á los efectos ,toxicológicos do esta xil- íima, no tienen, ni con rouclio, la pretcnsión do aparecer como un trabajo completo acerca do un punto nuevo de cstudiü cu el campo do la medicina.Introducción, por decirlo así, á uua séric de observacio­nes que acerca do esta materia nos proponemos emprender, nuestro objeto principal es ofrecer á ia infatigable actividad de lainvcstigaeion ejentíílcii un terreno virgen donde ex­playar sus fuerzas, para que uniendo á los nuestros, sus es-
e '
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fucrzos otros experimentadores, nos ayuden á resolver una 
cuestión íjuc nos parece de mucha importancia.

Un rápido análisis de todas las sustancias propuestas co­
mo contravenenos á la intoxicación atrópica, nos ha con­
vencido de que no existe ninguna que en realidad merezca 
llevar tal nombre. Al decir esto, lo mismo nos referimos á 
los alcohólicos propuestos por Lussana y al ioduro do po­
tasio preconizado por Sinogowitz, Bouchardat y Reil, como 
al opio y al hal)a del Calabar, indicados por Klcinwacchter.

Esto dependo do la falsa nocion que generalmente se 
tiene del antagonismo en terapéutica. Así se dice comun­
mente que el curare os antagónico de la estricnina, porque 
esta produce convulsiones y aquel determina la parálisis 
muscular.' Pero para asentar este principio, se parte única­
mente del hecho grosero, sin considerar que el alcaloide de 
las estrícneas produce la excitabilidad do la acción refleja 
por su acción sobre el arco excito-motor de la médula es­
pinal, y que el curare paraliza las placas motrices que dis­
tribuyen la inervación quinesódica á los músculos. Un he­
cho muy análogo ha sucedido con la atropina. Aconséjase 
contra su acción tóxica el ópio, y los más recientes estudios 
lian demostrado que no se hace más quo agregar un enve­
nenamiento á otro ya existente, con la diferencia de que 
por la perturbada facultad receptiva del organismo, puedo 
soportar este dósis más considerables que en el estado nor­
mal, del jugo délas papaveráceas. Los resultados obteni­
dos con el haba del Calabár tampoco son más satisfacto­
rios, de suerte que falta un buen contraveneno de que echar 
mano cu el envenenamiento por la belladona y sus prepa­
rados.

Inducidos por cierta disparidad que se observa ou la ac­
ción fármaco-dinámica do ia atropina y el jaborandi, quisi­
mos ver ha^ta qué punto llegaba el antagonismo entre am­
bos cuerpos.

Dijimos poco há, quo era esto una cuestión completa­
mente nueva, y asi lo creemos en efecto. En una ex­
tensa y detallada memoria suscrita por el Dr. Stumpf (1) 
acerca de la acción do la yerba brasileña, vimos que al final 
se dice, sin indicación bibliográfica, que Carville y Vulpiau 
le conceden un lugar preferente en el envenenamiento por 
la atropina, pero el trabajo de los indicados autores quo 
conocemos, se refiero sólo á la acción suspensiva que posee 
el alcaloide de la belladona sobre la secreción salivar exci­
tada por el jaborandi, parociéndonos por consiguiente que 
ninguna analogía presenta coa el que nos ocupa. Como 
quiera quo sea, cuestión es esta demasiado secundaria pa­
ra que merezca ocuparnos por más tiempo.

Aunque muy reciente os aun la época ou quo por vez 
primera se introdujo ou la terapéutica el uso del jaborandi, 
muchos y muy buenos son los trabajos quo van ya publi­
cados acerca do su acción en la economía.

Los esperimoutos de Carrillo acerca de la influencia 
contraria quo sobre la secreción salival poseen la atro­
pina y el jaborandi, los trabajos practicados con esta sus­
tancia por mi distinguido amigo el Dr. Ambrozoli (2), los

(1) Stumpf. U n t e r í u c h u n g e n  v e b e r  d i e  I f l r k u i i g  á c r  J í e r b a

J a b o r a n d i ,  D e u t n o h e t  A r o h i v .  v o n  z i e m t t e . __1875.
(2) Ambrozoli. M e o e r e h e  s ^ e r U n e n t a U  i n  t o m o  a l i o  j a h o -  

r a n d i ,  Milano, 1875,

fenómenos que en el campo de la visión produce dicha 
planta, señalados por primera vez por los autores ingle­
ses (1), nos hicieron pensar que tal vez se pudiera emplear 
la citada ratácea para combatir el envenenamiento atrópico. 
Con esto fm hicimos primero un esperimento en un conejo, 
que pasaremos por alto porque sus resultados fueron muy 
dudosos. Esto no es do «strañar, pues bien conocida es U 
inmunidad quo gozan los roedores contra cierta clase de 
plantas venenosas en alto grado para el hombre, por más 
que dicha inmunidad dismiauya mucho cuando se emplea 
en vez del vegetal, su alcaloide, y recordando que los co­
nejos pueden comer impunemente hojas de belladona, gra­
cias á la rapidez con que eliminan por la orina sus princi­
pios tóxicos, no infundieron en nuestro ánimo convicción 
do ninguna especio los fcuómonos que eu él observamos.

Por consiguiente, dimos la preferencia á los carnicercflr 
con cuyo fin inyectamos en el tejido celular subcutáneo de 
un gato adulto y muy gordo, una solución de dos centi­
gramos y medio do sulfato de atropina ou doa centimetroe 
cúbicos do agua.

La inyección se verificó á las tres monos cinco minutee 
de la tarde, y á los quince minutos las pupilas estaban ya 
muy dilatadas. Ofrecía 27 respiraciones por medio minuto, 
superficiales y entrecortadas por maullidos. El animal no 
se aviene á esta^ atado á la mesa do vivisección y tiene 
unos accesos terribles de furor, en medio de los cualea, 

 ̂conociendo su impotencia, se ha deshecho á mordiscos toda 
la mano derecha, viéndose al descubierto los huesos y sin 
que parezca sentir dolor alguno. Lo levantábamos, hasta 
donde lo permitían sus ligaduras, la cabeza y la mitad su­
perior del cuerpo, quo abandonadas á su propio p0*a 
volvían á caer inertes, como un cuerpo muerto. A las tres 
y veinte minutos so presenta una relajación muscular com­
pleta. Los miembros inferioros so hallaban agitados por 
ligeros estremecimientos, y de vez en cuando, bien si tra­
tábamos de introducirle el termómetro en el ano. lo qoe 
no pudimos conseguir, otras veces sin causa ninguna peí" 
ceptible, le volvían los accesos de furor, cebándose siem­
pre con terrible saña en el miembro que ya tenia destro­
zado. A las tres y veinticinco minutos la dilatación de 1» 
pupila era enorme, no sufriendo modificación cuando se 
dirígia sobre ella un rayo de sol reflejado por un espejo. 
Agitando rápidamente los dedos contra los ojos, cierw 
instintivamente los párpados por acción refleja. La respi­
ración está sumamente acelerada y superficial. A las tros 
y cuarenta y cinco minutos, inyección muy concentrada de 
hojas de jaborandi (dos gramos por 10 de agua) en el 
muslo opuesto, operación que se verifica sin despertar do­
lor en al animal. Varias gotas de la indicada decocción 
vertidas en el ojo izquierdo, no producen modificación en 
la pupila. A las cuatro ha desaparecido la relajación f 
vuelven los accosos de furor. Entónces se le pono en li­
bertad y camina con bastante desembarazo, únicamente 
que cojea por las heridas que se hizo en la mano derecha.

Presentándole uu plato lleno do agua, la bebo con ari­
dez. Busca los rincones aislados y oscuros, y aunque p'̂  ̂
momentos so echa, vuelvo á levantarse y á dar vueltas

■! la h a l
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(1) Sidney Binger and Gould. The Lawet. 1876, num. V. 
Ibidem. SritUh medical Jovmal, 1876, núm. 747.
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V.

i: la habitación con inquietud. Tres horas más tarde 
i-sislia la dilatación de la pupila. Por lo demás parocia 
:cintrarse en su estado normal.
Eocste csperimento, los fenómenos de intoxicación, si 

DO llevados al extremo, no dejan, sin embargo, lugar 
dudas. En primer lugar, la dósis bastante elevada para 
íamaño del animal; los accesos de furor, procedentes 
■is bien, en razón do su intermitencia, do'aberraciones 
::corialos, que no del estado de cautividad en que se 
:»ntraba; la anestesia, la relajación muscular, el tem- 
•J'dc los miembros, y finalmente, la enorme dilatación 
h pupila, indicaban que la absorción del veneno so ha- 
efectuado on cantidad suficiente para exceder de los 
iHcs de los fenómenos fisiológicos.

|0 el punto de vista de la intoxicación atropínica nos 
laó la atenciou un hecho y fué la aceleración extraordi- 
’ia de la respiración, cuando so sabe que las grandes 
iis de atropina, como lo ha hecho observar Mcunot (1), 
irdan los movimientos respiratorios atal cual .si so bn- 

iífi cortado el pneumo-gástrico» dice Koohler (2), que 
infirma el hecho. Según Von Bezold, la respiración se 
•aporta de distinto modo, según llegue el veneno pri- 
ro, ya al corazón, ya al cerebro. En el primor caso, 

so presenta una lentitud pasajera y después la acele- 
>=iod; en el segundo, esto último fenómeno es el único 
'ese presenta. E a nuestro sentir en nada habrá podido 

en este caso el precepto asentado por Von Bezold, 
'es indudablemente la sustancia tóxica fué llevada pri­
mero al corazón por las vouas; pero la verdadera causa 
'tiiba en la ausencia do la narcosis, pues como se podrá 
Mervar en el csperimento siguiente, en que se presentó

y muy profunda, notamos uua notable lentitud en la 
’-̂ Piracion.
ĵ Sin llegar á la parálisis absoluta que ha observado Bot- 

entre los fenómenos atrópicos, hasta colocar en este 
á la atropina a l lado del curare (3), tuvimos 

'Wn de apreciar una relajación muscular muy notable. 
Aspecto á los fenómenos midríásicos, podemos decir 

“6 hasta el presente no admitimos el antagonismo que se 
• fiuerido suponer entre el jaborandi y la atropina, muy 
‘̂ íautcdel quo resulta entro esta y la eserina. Dejando 
•'-r algunas gotas do la decocción jaborándica en el ojo dol 

no observamos disminución alguna del anilló pupUar 
 ̂ado, como tampoco la pudimos encontrar en el expo- 

'''•íutü siguiente, bien al revés de las observaciones do 
Esto (4), que ha estudiado con mucha minuciosi- 

I , '̂■’astornos que en el aparato de la visión produce 
^ îaboraudi. empleando el extracto de las hojas disuelto 

encontró uua constricción de la pupila, ton- 
y ® aparato de acomodación, ambllopía, y finalmente 
‘̂ 'eucion do la sensibilidad de la retina. Jameson (5), ex-

 ̂dt en tk ira p e u t iq u e
i, de l a  he lladonne. Thóses de Pa-

th e ra p e n t iv e
(3i n  ^^odica. Goettingaen, 187G.

— y'irchoTv's A r e h iv . , 1882.

(5) j  S id n e y  R in y e r  a u d  Q o u ld . L o e . c it .

cécOTiíí d ru g y is t , análisis eu la R e v U ta

de la  So c iedad  A ry e n t tn a . '-B u a n o i'M v Q S ,1915.

perimentando con el clorhidrato de pilocarpina (alcaloide 
del jaborandi), observó quo la iustilacion do algunas gotas 
de una solución muy débil de dicha sa l, produjo en un 
hombro sano una enérgica contracción de la pupila. La 
ausencia de todos estos trastornos en nuestros ensayos, no 
nos sorprendió, en vista de que la acción de la pupila pue­
de considerarse como uno de los fenómenos inconstantes 
de la yerba brasilera. Así, por ejemplo, Stumpf (1), en 54 
casos, observó su retracción, usando iaternamonto la plan­
ta en sustancia solamento cinco veces. Su acción sobre el 
aparato do acomodación y los músculos de la pupila, la 
notó 17 vece.s, ó soa en el 31 por 100 de los casos; comen­
zaba entre 25 minutos y tres horas, por término medio una 
hora y 18 minutos, dospues do la administración del me­
dicamento, y duró de cinco minutos á 18 horas; media, 
cuatro horas. Por nuestra parte, no hemos observado nin­
gún fenómeno en el aparato de la visión, y sólo on el expe­
rimento segundo encontramos un poco de ambüopia, im ­
putable con mucha mayor verosimiUtud á la atropina.

(Sé concluirá.)

AINATOMIA GENERAL.

Ranvier en el Colegio de Francia.

Entro las ciencias do creación reciente, quo al calor del 
moderno progreso se cultivan, y quo pretenden torear por 
nuevos cauces la marcha do la medicina tradicional, 'nin­
guna como la anatomía general se ha presentado ganosa dp 
condensar en sus dominios todo cuanto pudiera considerar­
se como provechoso para el adelantamiento, quo más un 
deseo generoso que el resultado do la esporiencia, hacen 
esperar del actual movimiento científico. Desde que el in­
mortal Bichat trazó las primeras deliueaciones del cuadro que 
posteriormente ha ido tomando formas, roliovej y color; 
desde que los histólogos de allende el Rhin han penetrado 
con su mirada incansable en las últimas tramas tejidas por 
los dedos do la naturaleza, la medicina quo comprendo los 
vacíos inmensos quo aún está condenada A llenar, ha creído 
ver en la nueva ciencia la palanca con quo había do remo­
ver los obstáculos mayores que á su marcha se oponen.

Fundadas ó nó semejantes ideas, por poco que so con­
ceda á la ilusión, y por mucho quo se contrapesen las 
esperanzas, no puedo negarse, sin indisculpable terquedad, 
el estudio quo debe concederse á esta dirección del pensa­
miento, hasta quo llegue el dia en quo pueda pronunciarse 
el fallo decisivo sobro las arduas cuestiones quo surgen en 
creciente número cada dia.

En este año ha comenzado á esplicar el Dr. Ranvier en el 
Colegio de Francia un curso de A m to m ia  general, que pro­
meto sor brillante, dadas las especiales condiciones que on 
tan distiuguldo profesor se reúnen. Jóven aun, autor de co­
nocidos trabajos, así teóricos como prácticos, dotado de no 
común entusiasmo por el trabajo, su curso habrá do sor á no 
dudarlo reflejo fiel dd  actual estado de la ciencia que 
cultiva.

En estas razones creomo? fundado el pensamiento de quo

(I) Stumpf.— cit.
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lo3 lectores do El S iglo Médico conocerán con gusto la 
tendoncia y el espíritu do las conferencias dadas por este 
profesor é insertamos un extracto estenso de su lección 
inaugural, que dá á conocer el carácter general y las ten­
dencias modernas da la anatomía general,

Comenzó Ranvier por citar las palabras de Gl. Bernard, 
al ocuparse de las relaciones de la anatomía, la fisiología y 
la patología, diciendo: «el problema do la fisiología y do la 
patología generales, tiene por objeto las partes i^ás íntimas 
y esenciales do los órganos, los elementos de los tejidos. 
No basta conocer anatómicamente los elementos orgánicos,
es preciso estudiar sus propiedades y funciones por medio
de la esperimentacion más doUcada , es necesario crear la 
histología esperimeatal. Tal es el objeto de nuestras inves­
tigaciones, tal la base de la mediciaa futura.»

Muchos años hace que Gl. Bornard desarrolló estos 
principios, y los que con asiduidad le escuchan compren­
den por qué se ha creado la nueva cátedra de Anatomía ge­
n e ra l en el Colegia de Francia, creación debida por com­
pleto á la legítima influencia del nombre de Bernard y á los 
buenos oficios de M. Vallon , ministro’ de Instrucción pú­
blica.

Entrando en asunto, formuló Ranvier el do su primera 
lección en estos términos: origen de let anuCOi/iúi general 
y  SIL desarrollo hasta nuestra época.

La anatomía general se espuso por primera vez cu su con­
junto en una obra cuya celebridad será eterna, en el Trata^ 
do de Anatom ía general de Bicliat.

Según éste, ol cuerpo'del hombro, porque el organismo 
humano ora al que principalmente so refería, estaría cons­
tituido por un número determinado do elementos orgánicos 
ó tejidos, comparables á los cuerpos simples del mundo 
inorgánico. De estos tejidos, los unos eran' comunes á todos 
los órgano^, otros perteuecian tan sólo á algunos .detormi- 
nád'amonto’j.'poseian propiedades especiales, propiedades 
vitales. Lá vida ora la entrada on acción de estas propio- 

'dadesi dWdo luego no ora un principio, sino un resultado. 
En esto so bailaban las bases del organismo moderno.

Bichat Bosteniá también, que debían estudiarse los teji­
dos vivos como, l.os físicos y los químicos estudian los 
cuerpos brqtos. Por obedecer á esto principio los,sometía á 
la maccraciou en agua fria, los liorvia, los calentaba pau­
latinamente, los quemaba, y los trataba por los ácidos, los 
álpaüs, etc.

Dada la insuficiencia de medios de investigación do que 
disponía Bichat, debió, á no dudarlo, tomar como elemen­
tos del organismo partes muy complejas. Para comprender 
toda la estension de aquel genio iniciador, dejando á un 
lado sus análisis de los tejidos, pasó Rauvier á recwdar 
algunas ideas principales Relativas á los sistemas orgánicos 
de Bichat. Un órgano — decía. éste — se encuentra liabi- 
tualmeute formado de varios tejidos-, un hueso, por ejem­
plo, conticiie tejido óseo, U'jido cartilaginoso que cubre sus 
extremidades articulares, tejido fibroso que le envuelve y 
penetra ou su interior, tejido medular en su cavidad cen­
tral y extremidades esponjosas-, por último, vasus y uéi’- 
viüS. Cada uno de estos tejidos puede compararse al igual 
suyo, que se encuentra en otras partes del cuerpo, y do 
esta comparación resulta la idea de los sistemas orgá­
nicos.

Consideremos á este efecto, la cubierta fibrosa de 
huesos; reconoceremos que una semejante existe alrede 
de todos estos, y do algunos otros órganos para formal 
las membranas de cubierta ó aponcui'osís. Si en vei 
considerar el periostio do un hueso en particular, lecas 
paramos al periostio de los demás huesos, á las aponeun 
sis musculares y á las demás membranas fibrosas, y si 
comprendemos en una descripción general, llegaremos 
concepción del sistema fibroso, es decir, á uno de los 
temas orgánicos do Bichat.

La anatomía general, tal y como éste la ha concebu 
abarca, pues, la histología ó estudio de los tejidos y el 
los sistemas, al que pudiera darso el nombre de liistolií 
comparada dentro de un mismo organismo.

En la.exposición quo nos ha dejado de sus sistem35 
gárdeos, Bichat se ha elevado á una altura de miras 
nunca admiraremos bastante. Su descripción de los 
mas celular, .seroso y linfático y de sus relaciones,» 
precisfv, que los hktólogos modernos.han necesitado ic 
jos para cpmprobar su exactitud, á. pesar de tener ell» 
su disposición poderosos instrumentos.

En Francia, á fines del pasado siglo y principios de i 
los microscopios eran muy defectuosos; Bichat hacía b 
al no querer servirse (Je instrumentos infieles; leyí 
atentamente el capítulo de su obra consagrado á lad; 
lacioxi capilar, he llegado—-dice Ranvier—á conveneí 
de que no la había observado nunca; habla solamM*̂  
las observaciones do Malpiggio y Spallanzani.

Estos dos nombres recuerdan á los -predecesores 
Chat. En ol dominio de la ciencia es raro quo una- 
concepción, quo un descubrimiento surja de prontos^ 
precedido de investigaciones más ó meaos números» 
veces muy antiguas, en que se apoya. Guando el 
brimieuto vó.la luz, eclipsa todos los trabajos auKf̂  
sobro el mismo punto,.y al cabo do.ua corto número 
años, cuando sus contemporáneos han hecho lugar 
-nueva generación, los quo no remontan á los oríge 
la historia, pueden creer en su espontaneidad. Estafé? 
taucidad es muy rara, y seguramente no existe ea ^ 
so refier(3 á la obra do Bichat.

En efectí.), mucho antes que él, los anatómicos 
nos sabían que el mismo tejido, el do los hues«»- 
ejemi^o, se-encuentra en Jas diferentes regiones dcl(^ 
con el mismo aspecto ó iguales propiedades, y api*'”  
estos principios á la descripción de las euformodadeif 
tratamiento. Poro Bichat tuvo un precursor inmedi»!̂ ''

• el gran nosólogo francés Pinol, quo reconoció que la»® 
lu-anas serosas, la aracnoides, la pleura, el peritoneo 
po.soeu una e^tru-;tura semejante, y muestran en siS ' 
masías iguales'lesiones.

Entra luego Ranvier en las aplicaciones d(3l 
á la anatomía general, oponiéndose al error quchuc'’̂  ̂
como sinónimas las expresiones anatomía generala 
logia y anatomía microscópica. Los primeros 
que observaron al microscopio, descubrieron, a no 
los hechos de gran importancia, pero estos hecbe^ 
condujeron á ninguna teoría sobre la constitución 
cioues de los tejidos del organismo, y en esto es en 
consiste principalmente la anatomía gencrali .

Entre los descubrimientos antiguos hechos por ®
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por raed''

los instrumentos amplificantes, e) más importante, el do 
las redes y circulaciones capilares, remonta al siglo xv ii, 
y pertenece á Malpigio.

La teoría do Ilarveo sobre la circulación habrá levanta­
do numerosos contradictores. El jue^o de las válvulas del 
corazón y de las venas, el micronismo de la pulsación car­
diaca y la arterial, el abultamionto de las venas por cima 
de un punto comprimido, dejaban aún dudas en el espíritu, 
porque no comprendían como la sangre, empujada á las 
arterias desde el corazón, podía volver á él por las venas. 
Preciso era suponer una comunicación periférica entre am­
bos órdenes de vasos, y Harveo no la pudo señalar; 'pero 
en 1661 terminaron las dudas cuando Malpigio descubrió 
á un tiempo mismo la red y la circulación capilar.

El método que siguió para conseguir esto, merece algu­
na consideración, pues es interesante en el sentido de que 
el anatómico italiano, que sólo tenia á su disposición ins­
trumentos de óptica insuficientes, no pudo hacer una ob­
servación directa; vióse obligado á hacer dos observaciones 
sucesivas que combinó luego para llegar al objeto de sus 
investigaciones, tlabiendo abierto por una incisión la cavi­
dad abdominal de una rana, vió el pulmón, hinchado, por 
el aire, escaparse por la herida; examinándolo atentamente 
á la simple vista y con lente, pudo reconocer en sus arte- 
riolas una corriente desde el tronco á Id periferia, mien­
tras que en las venas el curso se hacia en sentido inverso. 
Creyó primero que al salir de las arterias para llegar á las 
Venas el líquido sanguíneo atravesaba un espacio irregular, 
lina especie de lago del parénquima orgánico; pero colocan­
do una ligadura en la base del pulmón ingurgitado de san- 

y abandonando este órgano á la disecación, pudo Qortar 
láminas delgadas, transparentes y fáciles de manejar, y 
examinándolas por transparencia, pudo seguir exactamente 
la distribución de los vasos y reconocer que entre las arte­
rias y las venas existe una red completa y admirable do ' 
Vasos capilares. Do estas dos observaciones presintió que 
la sangre atraviesa en el interior de los órganos vasos finí- 
rimos dispuestos en redes.

Algunos años después, Leeuwenhocck, por medio de mi­
croscopios, que con rara habilidad construía, estudiaba di­
rectamente la circulación capilar en la membrana intordi- 
gUal de la rana; hoy, merced á la perfección do nuestros 
Diedios amplificantes, se hace esto experimento con notable 
precisión y con extraordinaria facilidad.

Ll año último, M. Holengrou nos dió á conocer un apa- 
^Uto muy ingenioso, por medio del cual se arreglan todos 

tiempos del experimento.

{Se concluirá.)

SECCION PROFESIONAL.

sobre la  o r g a n iz a c ió n  de p a rtid o s .

la generalmente so creo, una verdad que de
rectífp ^ el beneplácito de los Di-
serv Siglo, voy á permitirme hacer algunas ob-
DuqM ^ ^'icrido compañero el Sr. Herreros y

8» quien, con su característica lucidez y conocimien­

to profundo do nuestra vida práctica, expuso recientemen­
te los graves inconvenientes que, á juicio suyo, ofrece el 
deseado arreglo de partidos médicos por medio de la oposi­
ción y ‘el concurso.

Empezaré por recordar á nuestro ilustrado amigo, que en 
sana filosofía, y en toda cuestión de sistemas ó doctrinas, no 
basta refutar teorías, es necesario proponer otra nueva, ó 
adherirse á alguna conocida: lo mismo so observa en polí­
tica con la solución de los problemas que ofrecen el modo 
de constituirse el hombre en sociedad y la vida práctica do 
los pueblos; y sabido es también que para practicar una 
operación quirúrgica, no es suficiente rcehaza-r tal cual 
método.ó procedimiento, sino que es indispensable deci­
dirse en favor do uno, alegando las razones que motivan la 
preferencia de que es objeto, en virtud de tales ó cuales cir­
cunstancias de lesión, sitio, sugeto en que recaiga, ote.

S iju va re  non possis, s a l t im m  noceas, dijo el sabio; y 
como este axiomático aforismo puede tener aquí recta apli­
cación, me atrevo á rogar a mi digno amigu, que si otra 
cosa no hace, al ménos no lleve el abatimiento á nuestros 
espíritus, no haga que desfallezca nuestro ánimo, cantando, 
siquiera sea con triste acento, el utópico mejoramiento de 
las clases médicas, y no so muestre partidario del fatídico 
imposible.

Por mi parte puedo asegurarle que desde que aprendí las 
más rudimentarias nociones de ontología, no pude ver sin 
horror que habla cutos absoluta ó intrínsecamente imposi­
bles. y que hoy mismo son una de mis fuertes pesadillas 
tantos y tantos imposibles relativos como todavía oprimen 
y aherrojan nuestra iuteligencia.

Por lo demás, no desconoce que las clificultadcs prin­
cipales que el médico de partido tiene que vencer, no so 
refieren á sus relaciones, con los pueblos, nú; lo peor y lo 
más ignominioso de todo, el mayor enemigo con quien te­
nemos que luchar, por más que esta confesión nos cubra do 
vergonzoso rubor, está dentro do casa, somos nosotros níis- 
mos, son los compañeros de ios pueblos inmediatos y los 
do la misma localidad cuando hay más de uno, como por 
desgracia sucedo on la mayor parto de España desde qu« 
la revolución nos hizo caer en la monomanía de ser todos 
médicos.

Nos falta la necesaria unidad, carecemos do la disciplina 
conveniente, no tenemos la reglamentación que exige la 
vida de toda colectividad, se nos ha negado hasta aquí la 
fuerza de cohesión suficiente para constituirnos en un cuer­
po compacto, sólido y*por tanto fuerte, que nos pusiera al 
abrigo do las miserias quo nos aíligen. Éntrelos jueces,pár­
rocos y maestros, no sucedo lo que entre nosotros, porque 
saben que su vecino no ha da perjudicarlos en sus intereses 
materiales ni morales, y si entre olios sucede esto alguua 
vez, distan mucho de formar con su censurable conducta 
la regla general, al paso quo entre los médicos es muy co­
mún el desprestigiarse mútuamente de palabra y obra, 
atentando con tan inicuo proceder, no sólo á su dignidad, 
sino hasta á sus intereses materiales. Por otra parte, la 
mayor ó menor exactitud en el pago de sus haberos á los 
maestros y módicos, depende en su gran mayoría do las 
autoridades locales; tanto, que comprendiéndolo asi el Go­
bierno ha tomado las medidas coercitivas quo todos sabe­
mos, á fin do que sean satisfechos aqiellos; aunque dicho 
sea do paso, podrían haberse hecho ostensivas á nuestra 
clase talos pruebas de protección, pues conozco compañe­
ros á quienes sucede lo propio y áun algo más que al pro­
fesor do instrucción primaria que se cita en el escrito quo 
me ha sugerido este.

Coustitúyasenos, repito, al modo de las honrosas clases 
mencionadas, y esté seguro mi digno amigo de quo paula­
tinamente nos iríamos acostumbrando médicos y pueblos á 
nuestro nuevo modo do ser, y cesaría la política do equili­
brio que hoy nos es preciso adoptar para sostenernos entro 
dos fuerzas opuestas, sea cualquiera el pueblo on que viva­
mos; y la fraternal disciplina nos pondría á cubierto del ca­
ciquismo exigente é intolerable. Que nuestra situación re­
clama mejoras es una verdad admitida por todos; pues bieuj
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•meditemos y trabajemos de común acuerdo, con la fé de 
los mártires, y tal vez no esté lejano ol dia do la redención.

Severuno Perez Redondo.

Los Hoyos y Enero 27 de 1876.SECCION PRACTICA.
Dificultad del cateterismo uretral producida por un 

coágulo moco-sanguinolento,—Punción de la vejiga. 
—Curación.

José Calvo, natural do esta villa, cu la que reside desde 
su nacimiento, de G2 años de edad, casado, do tempera­
mento sanguíneo, de constitución robusta, de oficio jorna­
lero y de buena salud habitual. No recuerda la dolencia do 
que han fallecido sus padres, ni si ha padecido ó nó las 
enfermedades infantiles.

De unos años acá ha tenido con frecuencia lo que él 
llama mal de lujada, y que yo por referencia y  por deduc­
ción de lo por mí observado, califico de cólicos nefríticos, 
puesto que dice haber sentido dolor en los vacíos, unas 
veces en el derecho y otras en el izquierdo, dificultad en la 
emisión do la orina, qiic algunas veces ha salido acompa­
ñada de una cantidad mayor ó menor do sangre y otras ha 
obligado á practicar ol cateterismo; ha expulsado tres voces 
pequeñas piedras de la forma y tamaño do un piñón po- 
■queño y mondado.

Invadido el 20 de Mayo último de uno -de estos cólicos, 
y llamado el que suscribe, encontró al enfermo en cama, 
en decúbito supino, del cual variaba A menudo, con las 
facciones descompuestas, flacidoz do carnes, pulso con­
traido y calor aumentado en la piel.

Preguntado por los antecedentes de su dolencia me dijo 
cuanto llevo referido, añadiéndome que hacía i  6 horas que 
se hallaba con bastantes dolores en la parto correspon­
diente al vacío posterior derecho • y que no podía orinar; 
pero que como otras veces, lo había probado bien el baño 
de asiento templado y cataplasmas emolientes al sitio dcl 
dolor, había hecho uso do estos medios antes do llamarme, 
mas viendo que eran infructuosos se veia cu la precisión 
do recurrir A mi auxilio.

Procedí desde luego al cateterismo, quo traté do practi­
car con una sonda metíUica curvilínea, por el método ordi­
nario; introduje esta hasta la región prostética do la uretra, 
de la que no me t'ué posible pasiu A pesar do haber hecho 
retroceder la sonda varias veces, lo cual atribuí al des­
arrollo excesivo do la próstata por efecto de la edad o por 
cualquier otra causa.

Consideré por ontónces prudente repetir el baño de 
asiento, friccionar con la pomada de belladona alcanforada 
la región pubiana, y liac-^r uso al interior de una pocion 
calmante, con cuyos medios nada pude conseguir, por lo 
que, por la molestia cada vez mayor del paciente quo pre­
sentaba malestar, vómitos y escalofríos, y por haber inten­
tado el cateterismo varias veces con tan poca fortuna como 
en las anteriores, me ví precisado A recurrir A un medio 
extremo y escogí entro ellos la punción de la vejiga por la 
región liipogástrica en la línea alba, como A unos 3 centí­
metros por encima de la sinfisis pubiana, la cual verifiqué 
con un trócar largo y curvo.

A pesar do ser la primera vez que practicaba tal opera­
ción, el éxito fué completamente satisfactorio, pues salió 
una considerable cantidad de orina que produjo un marca­
dísimo alivio al paciente, hasta tal punto, que si bien no 
ora més que un paliativo do la dolencia, puede decirse quo 
80 cubría con tal operación una indicación vital, pues no 
ora posible que ol dicho Calvo hubiera continuado mucho 
tiempo en el estado de ansiedad anterior A esta operación.

Aliviado considerablemente el enfermo, ostraje la orina 
cala dos horas por medio do la cánula que había queda­

do en posición por medio de dos cintas. Esta situación del 
enfermo no podía ser duradera, puesto que era necesario 
restablecer la vía natural de la orina y retirar la sonda, 
para lo que traté de repetir el cateterismo que no me, fué 
posible jiracticar con las sondas metálicas, ni de goma, por 
más que procuré tener presente las dificultades que en oca­
siones so oponen A dicha operación; en tales circunstancias 
criticas para el enfermo y confusas para mi, recordó que 
Petit introdujo una modificación en la sonda, consistente 
en sustituirlos agujeros laterales por uno terminal, y man­
dó á un artista de esta convertir una do mis sondas ordi­
narias en la de Petit. Hecho esto traté de practicar el cate­
terismo, siéndome también imposible penetrar en la vejiga.

Modificada la sonda, como queda dicho, presentaba su 
estremidad interna en bisel, y por si esta falta de convexi­
dad dificultaba su introducción en la uretra, mandé cons­
truir un fiador metálico, con una pequeña cabeza en forma 
scmi-esférica, que introduciéndose por dicho instrumento 
pudiera retirarse cuando A mis intentos conviniera. Así las 
cosas, intenté nuevamente y sin resultado el cateterismo, 
pero al llegar la sonda al punto impenetrable, que era la 
porción prostática de la uretra, separó el fiador y tras él 
vino un coágulo moco-sauguiaolento que en parte se cstra- 
jo sin sacar la sonda, y en parte sacándola ó invirtiéndola; 
satisfecho de esto resultado, aunque no orinaba aun el en­
fermo, repetí el cateterismo, como queda mencionado, y al 
cstraer por segunda vez el fiador, le siguió también en su 
marcha un nuevo coágulo, menos denso y más mucoso; re­
tirando entóneos ligeramente la sonda, y haciendo despuos 
ligeras tracciones, logré hacerla penetrar en el interior de 
la vejiga, en cuyo momeuto salió la orina con la facilidad 
que de ordinario, no habiendo sido desdo entóneos preciso 
nada de particular para hacer el cateterismo.

Consideré oportuno inyectar en la vejiga un cocimiento 
emoliente, y asi lo hice por si había alguna arenilla, y pS' 
ra evitar oii lo posible una cistitis consecutiva A la pun­
ción continuó puesta la sonda por espacio de cuatro dias, 
al cabo de los cuales se estrujo sin dificultad, se hicieron 
curas simples, con las que, la pomada do belladona alcanfo­
rada en la región hipogástrica y el decúbito supino, se res­
tableció el enfermo en pocos dias, sin quo hubiera necesi­
dad do repetir el cateterismo.

Re¡u'X''jrcs, Das son los motivos que principalmonte 
me mueven A publicar esta historia: i el llamar la atención 
do los práC'/icos sobre los obstáculos que so oponen al cate­
terismo; y el animar A mis comprofesores A practicar la 
punción de la vejiga, cuando la gravedad do las circuustau- 
cías autoricen dicha operación.

El cateterismo uretral, generalmente fácil do ofectunb 
tropieza A voces con dificultades qne so suelen vencer r^ 
tirando algo la sonda, verificando con ella ligeros movi' 
mientes y volviéndola después A introducir con suavidad! 
pero en el caso actual no me fué posible orillar el obstácu­
lo que se oponía-A mis deseos, porque en vez descreí 
abultamiento do la próstata, como yo me figuraba, era un 
coléalo moco sangoinolcuto.

Confieso ingénuamontc que no había previsto esto esc®̂ 
lio, y sólo pensé en él cuando al retirar el fiador vino
él un coágulo.

Si mandé modificar la sonda quitando los orificios lat®' 
rales, y sustituyéndolos por uno circular terminal,. fué|°‘’ 
que no esplicAndomo la clase de obstáculos que se oponía" 
A su paso, calculó que pudiera contribuir A ello la mucos* 
uretral quo hiperemiada pedia formar abultamiento eflí 
interior de la sonda al través do sus orificios laterales, í 
esto, con el abultamiento de la próstata, imposibilitar su 
troduccioii en la vejiga; como por otra parte Petit modifi'̂  
en este sentido la sonda, me creía en el deber, en 
te caso, de probar aquellos medios quo estuvieran A mi 
canco para orillar un escollo que hasta cntónces se 
hecho insuperable.

Como ningún resultado rao dió esta sonda, mandé 
truir un fiador metálico con una semi* esfera en su ter^j' 
naci;:¡, á íin de convertir en curvilíneo y sólido su oi’if'®̂
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terminal; así modificada la sonda, tampoco logré penetrar 
on ia vejiga, pero al observar el coágulo que arrastró trás 
bI el fiador, y estudiar este fenómeno, dedujo que habla 
aquel obrado como un émbolo cuyo cuerpo de bomba era 
la sonda, en lá cual, por la inestensibilidad de sus paredes, 
se formaba al extraer el fiador un vacío que iba ocupando 
dicho coágulo. Sacada nuevamente la sonda y vuelta á in­
troducir con el fiador en su interior, so reprodujo al reti­
rarle el mismo fenómeno, quedando por este medio expe­
dito el camino, puesto que el coágulo, causa de la nó pe­
netración de aquella, habia en parte salido al exterior, y el 
resto no ora suficiente para impedir el paso á ia sonda.

Desde este momento nada hubo dé particular, penetró 
la sonda en la vejiga, salió la orina y todo aconteció como 
en la mayoría de los casos sucede.

Por lo que hace relación á la punción do la vejiga, diré 
que no dosconozco su gravedad, que no ignoro sus incon­
venientes, por cuya razón, á pesar do la ninguna conse­
cuencia desfavorable del único caso en que la he practicado, 
no animaré á mis compañeros á que la ejecuten sin mover­
los á ello poderosas razones; pero cuando por cualquiera 
circunstancia no sea posible verificar el cateterismo, cuan­
do la domasiada distensión do la vejiga urinaria constituye 
ya un peligro de muerte próxima; en suma, cuando el ex­
traer la orina como quiera que sea constituya una indica­
ción vital, no los creo dispensados do recurrir á uno de los 
medios extremos que la ciencia aconseja.

Antes de terminar llamaré la atención de mis compañe­
ros acerca de un fenómeno que, presentándose on las re­
tenciones do orina, no ha sido observado en este caso; me 
refiero á la salida da dicho líquido por rebosamiento, pues 
yo me inclino á creer que la falta do este síntoma nos in­
dica que la causa de la dolencia es algún coágulo, más ó 
menos extenso, por ser así lo que he tenido ocasión de ob­
servar; pero como un sólo caso no autoriza á decidir la 
cuestión, me limito á llamar la atención sobre esta coinci­
dencia.

Antonio V ieta  Candurás.
Azagra, Octubre de 1875.

HOSPITAL MILITAR DE SANTIAGO DE CUBA.
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®^***lcs íío tise o u tlva  á  h e rid a  p o r  a rm a  de 
m e g o : resección s u b p e rló s tic a  c o m p le ta  
del c ú b ito  d e re c h o . — P r o c e d im ie n to  del 
o p e ra d o r.—C u r a c ió n .

(Conehmon.)
A im t o m ia  p a t o ló g ic a  d d  h u e s o .  La forma prismática 

de su diáfisis, á impulso dcl trabajo patológico so había 
convertido en redondeada: sus diám etros se hallan auraen- 
wdos en dos centím etros en toda la m itad superior, excep- 
uando el punto de la caverna apreciada antes de la opera­

ro n  quo representa en la cara interna del hueso una es- 
^'ivacion de tres centím etros paralelam ente á su eje, y de 
Odo el espesor en sentido horizontal: el asiento do dicha 
i'Vfirna tiene l u p r  en una oRpansion fusiforme, que á la 

! de los limites de aquella daba á la  diáfisis ósea has- 
j ^^^tlmotros do circunferencia. E l fondo de laescava- 
on había respetado un espesor dó medio centím etro on- 
0 su superficie y la cara in terna del hueso, que bajo la 

c estrecho istmo m antenía la continuidad ósea
Ver garantías de integridad como hemos podido
g . fácilmente que cedió al indicar u n  ligero apovo
i aro el m ismo, en el curso do la operación. En la m itad 
jjj. del cúbito y on el sentido de la extrem idad articu­
l a  decrece igualm ente el aum ento do diámetro,
gitud A cubierta habia desapareci.lo en toda la lon-
JariiK exceptuando, en las superficies articu-
de conservaban, aunque rojizo y friable, el cartílago 

vestimiento: á consecuencia de dicha pérdida, se ofre­

cía al descubierto la sustancia esponjosa con todas sus cel­
dillas, y una vez que se separó el perióstio, la superficie 
interna de éste arrastró consigo en varios puntos concre­
ciones óseas disgregables, que fueron separadas con • la li­
gera. Anticipé la idea al describir la maniobra quirúrgica 
de quo la supuración habia destruido parte del perióstio: 
el rosto, quo podría calcularse en tres coartas de su ex­
tensión normal, so hallaba engrosado, friable y poco adhe- 
rente.

(El siguiente grabado dá una idea dcl estado del hueso.)

1. Caverna ósea fraguada por la Caries.—2. Córte dado con la 
sierra de cadena, creyendo abrazar todo cl padecimiento.—3. Ist­
mo que mantenía la continuidad ósea, y que se rompió cu el curso 
de la operación.

Diario clínico. A las seis horas do trasladado el enfer­
mo á su cama, se inició una reacción moderada, y hubo 
dos de sueño durante la noche.

D ia  5. La fiebre apenas os sensible, dolor escaso: so 
le dispone diota animal. El apósito so lovantú al cuarto 
dia Y  nos dejó ver una corta cantidad do pus sanioso: la 
circunferencia déla fístula, en cinco centímetros do diáme­
tro, ofrecía uu color violáceo quo confirmó nuestros temo­
res de mortificación en este punto de los bordos á quo apli­
qué sutura entrecortada; cl rosto én que se colocaron al­
fileres, presentaba cl aspecto más lisonjero; sin vestigio 
apenas de indamacion, aparecían adheridos, exceptuando 
•como medio centímetro en el punto terminal inferior: prac­
tiqué por este sitio inyecciones omolientes, y  la salida dcl 
líquido á la altura de la fístula, probó quo estaba permea- 
ble el hueco dejado por el hueso: el extremo superior de la 
herida practicada para la desarticulación del oléoranon en 
la extensión de unos tros centímetros, se hallaba también 
adherido. Hice terciar con vine aromático un cocimiento 
emoliente, y curé la herida con planchuelas eraiiapadas en 
dicho líquido: dispuse, además, quo tomase una infusión 
de cafó con tintura do ith, v media ración de gigote. 
f |K n  los tres días inmediatos so separó la escara del teji­
do Cutáneo peritistular. y á su caída dejó' una úlcera pro­
funda y do color- rosado; sucosivaihcato fui separando los 
atfileros por creerlos innecesarios; qI rcí^o de lop puntos
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•entrecortados que no arrastró la escara en su calda, se lia- 
Iñau separado por completo al octavo día; la comunicación 
entre ol punto do la herida á que correspondia la fístula' y 
-el extremo inferior do la incisión, continuaba establecida á 
pesar del contacto de paredes á que le obligaba con el ven­
daje. En este estado de permeabilidad continuó dicho_ eon- 
•ducto, cediendo al fm á beneficio de la compresión el día '■20:
■en todo este tiempo so impulsaba un trabajo de granulación 
francamente cicatricial, en la solución que dejó la parte es- 
facelada, á punto do exigir reprimirla con nitrato de plata; 
poro el centro de la citada solución á que correspondía pri­
mitivamente la fístula, continuaba ampliamente abierto, y 
á beneficio do una sonda de mujer ó .de un estilete, so al­
canzaba libre de granulaciones toda la cara articular del 
húmero, no ocupada por el radio que permaneció constante­
mente lijo en su situación normal. Con óste fin hice siem­
pre yo mismo las curaciones para librar de movimientos 
bruscos que fácilmente hubiesen luxado este hueso de_ su 
reducido contacto con el húmero; con el mismo objeto 
mantuve siempre en el plano anterior del antebrazo que so 
hacía inferior cu el decúbito, una ancha tablilla escasamen­
te almohadillada. El espacio de dos puntos de sutura, cor- 
respondieutes á la incisión hecha para atacar las inser­
ciones musculares y ligamentosas del olécríinon, se abrió 
expontáneamento, y por él se llegaba también á tocar el 
cartílago de cubierta de la polea humeral; este-orificio más 
en declive que el do la fístula primitiva, era el desagüe do 
la supuración peri-articulur.

En tal situación sobraban fundamentos para temer que 
ol húmero y el radio so afectasen de caries, defraudando 
mi aventura operatoria, y para oponerme en cuanto fuese 
posible á esta desgracia, desdo el instante _ en que rao 
apercibí dispuso inyecciones do vino aromático y tintura 
de iodo ú partes iguales, y empecé á dar el ateite do hí­
gado de bacalao al interior, asociado de una alimentación 
reparadora. Asi so pasaron quince dias, y al cabo de ellos, 
creyendo reconocer con la sonda en el fondo del seno un 
cuerpo duro movible, introdujo la pinza.de daecar y ex­
traje al exterior un pedazo de cartílago do re-^estimiento, 
del aspeóte y consistencia del pergamino arrugado. A par­
tir do este dia se despertó una granulación potento en la 
extremidad del húmero y en todo el sono ii^icdiato; la 
supuración se hizo cremosa y progresivamente tescasa, y al 
cabo de seis dias todo estaba reducido á una utccrita fun­
gosa sapcrficial, del tamaño do un real do plata, que caute­
rizada en dias alternos cicatrizó definitivamonto á los 
cincuenta de la operación.

Juicio clínico. L a articulación dol codo quedó red u ­
cida  á  ser h ú m e ro -ra d ia l, y  ‘m erced  á la  m ed ia  flexión 
constan te  en  que sostuvo el brazo desde el m om ento de la 
Operación, las organizaciones plósticas fijaron sólidam ente 
osCli ap titud  del m iem bro , que es por cierto  la  m.ás favora- 
Ide do cuan tas anquilosis, ya verdaderas, ya falsas (La ob­
ten ida  es de estas ú ltim as), pueden sufrirse en  ol citado 
pun to  de la  ex trem idad  torácica. E s ta  m edia flexión es 

- tam bién  la  postu ra  hab itua l del antebrazo sobre el brazo 
en los estados norm ales y  la que m ás se acom oda á la 
generalidad  de los usos dcl m ism o, pues sólo oscepcional- 
raen te  y e n  determ inados trabajos se exijo llevar el m iem ­
bro  A extensiones com pletas.

Recuerdo á este propósito que siendo yo practicante del 
Hospital de San Juan de Dios de Granada el año 1863, 
tuve un ayudante por espacio do ocho ó diez meses, que 
conducía el aparato, me alargaba las piezas de apósito y 
demás útiles, sin haberme apclcihido (lo que padecía una 
anquilosis de) brazo derecho, lo cual vine á notar porque 
él me lo manifestó.

Volviendo al enfermo do referencia, interesa precisar el 
cambio de funciones motoras quo la falta de ataduras mus­
culares y establecimiento de otras nuevas, fuó presentando 
á nuestra observación. En los dias inmediatos al trauma­
tismo quirúrgico, á mis indicaciones do quo moviese los 
dedos sólo respondía el aparato muscular á los mandatos 
del paciento con una corta agitación convulsiva do los

mismos, pero de día en dia y á medida que la eicalffiKa- 
cion avanzaba, estos movimientos fueron perdiendo el 
carácter convulsivo y haciéndose más sostenidos: desde el 
principio aconsejó al sugeto quo so dedicase en algunos 
ralos del dia á mover cada dedo aisladamente y todos re­
unidos, para robustecer con esta pequeña gimnasia las 
nuevas inserciones musculares. Mis esperanzas fueron 
realizándose, y aunque no con perfección absoluta, la ma­
no había adquirido todo su juego y más que moliana 
fuerza A la fecha en que so lo dio el alta, que lo fué on 23 
de Enero de 1873.

Como dije en los antecedentes, al pasar esto herido del 
Hospital Militar dol Cobre al do Santiago do Cuba, vino 
propuesto como inútil para el eerviciu militar por el jefe 
local de aquel establecimiento, que lo era á lu sazón el 
módico mayor D. Manuel Benito Ruiz de Diego, por pa­
decer caries del cúbito, y esto fundado parecer médico se 
confirmó por la Junta calificadora do Santiago de Cuba. 
De aquí que al recibir ol alta pasase el inútil á la Habana, 
donde con tal carácter ó ínterin se- embarcaba para la Pe­
nínsula, permaneció unos dias en el Hospital de Madera, 
en el cual, por hallarme en comisión del servicio, tuve 
ocasión de verle nuevamente y presentarlo al jefe actual 
de-aquel establecimiento (10 de Febrero del-, ano citado), 
subinspector do segunda clase D. Ricardo Bucero, y A algu­
nos otros profesores qúc tuvieron la bondad do enseñarme 
el Hospital.

Amante de la verdad ante todo, he procurado probar en 
la historia que ol llevar A cabo, esta operación no fué idea 
preconcebida, sino sugerida por las circunstancias ■ dcl 
caso durante el curso de la maniobra, si bien es cierto que 
en enfermedades cual la que decidió mi conducta, todo es 
imprevisto é insólito y á todo hay qué ir dispuesto.

ílasta tál punto juzgaba que la resección sería parcial, 
que de seguro A pensar en la total hubiese procurado bus­
car uu procedimiento de los autores para hacerla, y en ta! 
caso estos se hubiesen encargado do desalentarme: baste 
para convencerse de ello tener en cuenta quo Volpeau y 
Nelaton, en su Medicina operatoria el primero y en su Pa­
tología externa el segundo, no hablan siquiera de la re­
sección completa, y.sí sólo dp. las parciales verificadas por 
Armbrusto, Roland y Buílens: quo Vidal de Casis se limi­
ta á, iguales cit£^, y lq mismo-.Chinchilla w  Historia de 
la cirugía; y que es ricccsaríp acudir' á la última edición 
francesa deí Tratado de Cirugía do Mr. Sedillot, dol año 
de 18'7Q, para enconíríir ed so tomó primero,' página 56lh 
ni héblar de lá restweión jdfeloúbitíí, un pasagcPeft'qüé dice: 
'([túi Jones' éft 1856 y tjamo(5han en ÍB58 han eStirpado  
el cúbito por completo (ncr rHfldr'ó el pfocediidiento qu® 
emplearon). Después de rpfci:jr como punto histórico estos 
dos casos, no vuelve A ocuparse de dicha operación. Tam­
poco existen vestigios ó apufites de que se haya intentado, 
en los tratados de operaciones do. Bornard y de Huette, d® 
Guerin, ni en ol Diccionario d a  INysten y en el do Boebu 
Desprest.
. Compréndese fácilmente (luo.cyn tales antecedentes y 
que so haya hecho una operación parecida aunque no igual, 
mi conducta hubiese sido tal vez menos aventurada, tanlo 
más cuanto que no so me oscuroc.ia la gravedad dol trau­
matismo, ya por la ostensión de la herida, como por dejaf 
al descubierto las articulaciones radio carpiana (1) coa pro* 
habilidad, y sobro todo la húmero-cubital en la estensm® 
necesaria A separarle su principal apoyo por parto dcl a“'  
tebrazo; poro sicrapro fiel á la ley quirúrgica de separar l® 
enfermo, mo decidí A terminar la maniobra atacando 
vínculos del hueso dol modo que dejo apuntado. Este p*'®' 
ceder, anatómica y fisiológicamente hablando, ofrece m®'

dot*á* i(1) La attlculncioa del cúbito con el carpo suele estar «o** 
de una sinovial independíente y sin comunicación C(>n ia rádío-®  ̂
plana, por lo cual puede abrirse aquella en ciertas ocaaionesc 
menor compromiso, por quedar limitada la herida á la pequeú* 
ea sinovial que pisa la cara articular carpiana de la estremidad u» 
ferior del cubito.
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yores seguridades de éxito, puesto que siguiendo el borde 
posterior, sólo está cubierto el hueso por la piel, y do esta 
suerte los músculos son despegados con el periostio, sin 
herirlos en ningún punto y sí solo rechazarlos.

Así hemos -visto terminarse esta maniobra sin toncr que 
ligar vaso alguno, que aun cuando los de la región no sean 
de estrema importancia, no deja do tenerla el conservarlos 
permeables en traumatismos de tamaña estension; más di­
ré, creo que muy principalmente á esta circunstancia se 
debe el éxito del caso presente.

Kü cuanto á la continuación de movimientos y fuerza en 
la manOj.no me estraña, y la comprendo en gran parte de­
bida á que la conservación del periostio y la sólida unión 
do esta envoltura con el ligamento interóseo, ba venido á 
servir de esqueleto á los músculos íntegros en sus tabiques, 
y ha dado tiempo á refuerzos cioatriciales, apoyados en 
osificaciones progresivas que partiendo del ostremo supe­
rior do la herida, lian venido á sustituir sus puntos de in­
serción normal, de que les privase la operación. Siso tione 
ou cuenta además que la estremidad articular inferior del 
cubito juega un papel muy secundario, ya en la solidézdo 
la articulación rádio-carpiaua, como también en servir do 
polea o punto de apoyo á los tendones que mueven los de­
dos, se deducirá por esto hecho otro fundamento anatómi­
co on favor del éxito funcional obtenido.

Téngase en cuenta la diferencia que existe entre la sim­
ple estirpacion y la resección subporióstica, tanto bajo el 
punto do vista dol manual operatorio, más minucioso y de­
licado en la última, como on las consecuencias pronústicas, 
mucho más favorablos en la misma. Prescindo por comple­
to do'las dificultades operatorias,, porque no necesitan co­
mentario, y sólo me fijaré on lu distinta gravedad que en­
trañan uno y otro método quirúrgico. En toda herida figu­
ran varios elementos propios que motivan su importancia 
letal: lo son priHcipalmontc la nobleza do los órganos y te­
jidos en que recae, su ostensión en superficie y longitud y 
la facilidad ó dificultad de que se propaguen sus productos 
á tejidos vecinos. Bajo el primer concepto, el periostio, co­
mo todo otro elémonto orgánico, funda sus condiciones do 
nobleza en la riqueza vásculo-nerviosa; estos elementos 
imprimen á las enfermedades en proporción directa el sello 
do su amenaza á lo vida. Do aquí que la membrana á qno 
se hace referencia, juegue bajo esto punto do vista un pa­
pel secundario con respecto á los músculos incomparable­
mente más ricos en los expresados elementos.
' La ostensión superficial de una herida hecha para sepa­
rar un mismo hueso, ha de ser mucho mayor en l.a ostir- 
pacion simple' que en la resección subpcrióstica, pues en 
aquella, á la que representan los diámetros, de la palanca 
óse<iv hay que agregar el aumento que les comunica dicha 
membrana. Por último, en tanto que la resección subpe- 
rióstica deja en el fondo de la herida un saco do superficie 
uniforme, sin ángulos entrantes ni abertura anatómica nor­
mal que comuniquen con los demás tejidos inmediatos, la 
estirpaciou ncces^ita romper Jos punios de atadura al pe­
riostio do las inserciones y tabiques musculares: do aquí 
una herida irregular en la que el pus diseca con frecuencia 
unos músculos do otros, dcstruj-ondo la débil resistencia 
que opone el tejido celular laminoso que los mantiene uni- 
■dos. De aquí también la consecuencia inevitable de desvia­
ciones musculares, determinadas por el trabajo do cicatri­
zación, cuando falta el apoyo del periostio, que á la manc- 
ra de un eje (siquiera sea blando al principio), da inser­
ción y sosten á las vainas musculares, de un modo parecido 
¿ como lo hace el cubo con los.rayos de una rueda do car­
ruaje.

Estas circunstancias permiten, establecer que la cstirpa- 
cion de los huesos, si bien más espeditoquo las resecciones 
«ubperiósticas, ofrece maj-ores peligros para el enfermo; y 
que en casos semojantes al apuntado, no debemos abando­
nar estas últimas, sobre todo si se trata do enfermos jóve­
nes, en los que cada día estamos llamados á ver esfuerzos 
naturales tau inesperados como benéficos.

M. A. Lbdbsma.

PRENSA MEDICA.
A c c ió n  tó p ic a  d e l h id ra to  de d o r a l  sobre la  

m u c o sa  del estúraag;«>.
Desde las importantes invostigaciones de Liebrcich acer­

ca do las propiedades fisiológicas del hidrato do doral, esta 
sustancia quo hasta entonces había permanecido ignorada, 
y siu aplicación práctica, on los laboratorios de química, 
ha adquirido tal voga en terapéutica, que según Richardson 
ascendió su consumo on Inglaterra desde Agosto del 69 ó 
Julio del 71, á más do treinta y seis millones do dósis nar­
cóticas. Prgeiso os reconocer quo esto es debido, uo. á la 
moda quo en ocasioues invade también los dominios de la 
ciencia, sino á las propiedades de ese agento que le han rá­
pidamente colocado entro los medicamentos mús activos y 
do acción más segura".

Empleado en las afecciones más diversas, el liidrato do 
clural se pro.scriljo ú los enfermos bajo formas muy varU# 
das: ora se administra por la boca, en forma do pocion, ja­
rabe, grageas, perlas, etc.; ora por el recto, en lavativas; 
ora por el método endérniico; ya por medio de cigarros, 
como el alcanfor; ya en inhalacionos de éter; ya en íin por 
inyección intravenosa.

Así principia M. Léo Testut un bien escrito trabajo, 
que ha visto la luz pública en la Gazette Médicale de Bor- 
deaux, en el que intenta demostrar que la administración 
del doral por la boca no os tau inofensiva como so cree, 
pues en contacto algunas horas con ia mucosa del estómago, 
ia irrita, la quema, la ulcera, produciendo en esta mem­
brana desórdenes profundos, freeneutomente irreparables.

El hidrato de doral, dice, es ácido y cáuslicn,, y prueba 
de ello.es que si so aplica sobre la piel una solución contíon- 
trada de esa sustancia, ó uno do sus fragmentos, produce en 
seguida una rubefacción, que más tarde pasa á ser vesica­
ción, y por último hasta oscariucacion ligera. Además, hoy 
día está probado quo la inyección de una solución concen­
trada de doral en el tejido celular subcutáneo , ocasiona 
una iiiflrtmacíon circunscrita, primero; abcosos fiogmonosos 
y hasta escara?, dospucs.

Esta acción clara y condanto del hidrato de doral apli­
cado sobro la superficie cutánea, podía hacernos preveor 
que la mucosa del estómago, on presencia de ese agento, 
debia sufrir también el mismo peligroso contacto, con tanta 
mas razón cuanto que su epitelium, sin cesar renovado y 
siempre jóven, no ofrece á los agentes irritantes la misma 
resistencia que las células córneas que forman la primera 
capa dcl tegumento externo.

El hecho observado por M. Lande en un tetánico, vino á 
poner fuera de duda la verdad do lo que decimos. Era uu 
hombre robusto, vigoroso, á quien en el espacio de 32 ho­
ras se habia.n administrado 26 ó 27 gramos de doral. Ĵ a 
autopsia revoló en los centros nerviosos, y aparato pulmo­
nar, vestigios de congestión intonsa, y cu el tubo digestivo 
lesiones tan interesantes como inesperadas. Presentaba, en 
efecto, el estómago los signos de uua hipcrlicmia viva, más 
marcada al nivel de su gran fondo do saco, en cuyo punto 
se notaba una especie de abotagamiento de la mucosa. En 
esta misma región se observaban tumorcitos comparables 
á las flictenas quo producen los agentes vesicantes, cuan­
do contienen un exudado de consistencia gdatinosa, muv 
cargado do fibrina.

Indudablemente estos desórdenes eran resultado de la 
acción tópica del doral. Pero ¿cuál es la causa próxima de 
esta acción? ¿Es, por otra parte, constante ó necesita para 
desarrollarse de alguna predisposición individual? Finalmen­
te, ¿varia según el grado do concentración ó acidez de las so­
luciones ingeridas? Cuestiones son estas que sólo la  fisiolo­
gía csperimental puede resolver de una manera clara y pre­
cisa. Comprendiéndolo así M. Léo Testut, ha emprendido 
los siguientes esperimoatos, que á la ligera vamos á dar á 
conocer.
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Acción tópica de las soluciones ácidos, de hidrato de 
do ra l sobre la mucosa del estómago.

T;0S csperimentos se practicaron en perros, á quienes por 
medio'de’una sonda do goma elástica sb los'introducía etii 
el estómago la solución que se ensayaba.

Antes de hacer uso de las soluciones acuosas do doral, 
para asegurarse de la acción cáustica de esta sustancia, 
quiso Tcstut ensayarla en estado de cristalización, lié aquí 
los resultados que obtuvo.

Para el primer esperimento tomó un perro, y al nivel 
do su hipocondrio izquierdo le hizo una incisión vertical 
do 4 centímetros, que interesaba todo el espesor de la pared 
abdominal. Por esto punto buscó el estómago y lo incindió 
en unu ostensión do 20 milímetros. El color do la mucosa 
era gris pálido; su coloración homogénea y no pi'osentaba 
manchas ni ulceraciones.

Se introdujeron en el estómago diez fragmentos de do ­
ral, cada uno del volumen do un grano de cebada. El perro 
^9 agitó do reponte; mas se dieron dos puntos do sutura á 
l í  herida del estómago y otras tantos a la do las paredes 
del abdómon, y so esperó á que so dcsarrolláran los acci­
dentes.

El animal espiró 36 mimitos después, y en su estómago 
se hallaron unos 30 gramos de un líquido muy ácido. En la 
mucosa viéronse vestigios inequívocos de la acción del cJ.o- 
ral: escaras grisáceas bajo la forma do placas, más ó menos 
redondeadas, semejantes á las que en la mucosa bucal re­
sultan do la acción del nitrato do plata. En el duodeno se 
observaron, en una estension de 5 d G centímetros, las mis­
mas lesiones.

El doral pues, quema la mucosa del estómago, como que­
ma la piel, y no hay duda que si hubiese vivido más tiempo 
el animal, las escaras hubieran prófundizado y convertí- 
dosé en lUceras. Así lo demuestran los dos esperímentos si­
guientes :

En otro ¡ierro pequeño so introdujeron, después do vaciar 
el estómago por la incisión hecha al objeto, algunos frag­
mentos de hidrato do doral. Al hacer la autopsia cuatro 
horas y media después, pudieron apreciarse en la mucosa 
diversas quemaduras profundas, y pérdidas do sustancia 
cuyo fondo lo formaba la serosa.

En el otro perro los cristales de dor¿ü se depositaron en 
el estómago á través de una fístula, pero no de una vez. 
.sino en varios sucesivos dias. A los sois murió y en la 
mucosa del órgano de que tratamos, pudieron verse pro­
fundas quemaduras y soluciones do continuidad de variable 
extensión.

El hidrato de doral empleado en cristales ejerce pues, 
sobro la mucosa del estómago, una acción tópica manifiesta, 
que se traduce en los primeros minutos por una escarifica­
ción superficial, que á nada se podría comparar mejor qué 
á las escaras que en la mucosa bucal produce el nitrato 
argéntico. Después estas escaras van profundizando y hasta 
dan lugar á úlceras do mayor ó menor extensión.

Inútil nos parece advertir que esta cauterización es do- 
lorosa: en efecto, los gritos y las contorsiones á que están 
sujetos los animales hasta que el hipnótico so apodera do 
su sensibilidad y paraliza sus movimientos, no dejan lugar 
á dudas.

Veamos ahora qué efectos producen las soluciones ácidas 
de doral.

Inyectóse en el estómago de otro perro, una solución do 
doral muy ácida: murió á los dos dias y en la mucosa do 
la viscera se hallaron placas cquimóticas muy estensas y 
anchas osearas negras do fórma irregular y de dimensiones 
variables.

Para que nada se pudiera objetar á estos osperimentos, 
Mr. Testut administró en otros el doral á dósis fracciona­
das, ya valiéndoso do una sondado goma elástica introdu­
cida en la boca, ya do una^ fístula esofágica: en ambos ca­
sos los efectos fueron idénticos á los anterióre.s, lo cual 
prueba que los efectos locales de la sustancia do que ha­
blamos son siempre los mismos.

Siendo ía mucosa dal estómago de los animales idéntica 
en su estructura y en sus funciones á la del hombre, pre­
sentará la de este las mismas lesiones bajo ol influjo de 
las mismas causas; así, pues, puédese decir de una manera 
general que la administración del doral, á dósis fracciona­
das y con frecuencia repetidas, produce’ en la mucosa de 
su estómago congestiones, lesiones inflam atorias, equi^ 
mosis, escaras y ulceraciones.

Acción tópica de tas soluciones de d ora l neutras d 
alcalinas sobre la mucosa del estómago.

Seremos breves, pues ya alcanza desmedidas proporcio­
nes este artículo, en esto segundo punto.

Vistos los resultados obtenidos en los anteriores esperi- 
mentos, ¿deberemos dosediar do la terapéutica tan precioso 
medicamento? ¿No sería posible atenuar 'su acción cáustica 
sin que perdiera un solo átomo do sus propiedades hipnóti­
cas yanestósicas? ¿Las soluciones neutras ó alcaUa,a3 produ­
cirían los mismos funestos efectos que las ácidas? Veámoslo.

Mr. Testut inyectó on el estómago de un perro, por espa­
cio de catorce dias seguidos, una solución do doral nen- 
tralizada por el carbonato do sosa; al cabo do ese tiempo 
mató al animal y sólo halló la mucosa ligeramente conges­
tionada y en diferentes puntos de su extensión algunas he­
morragias sub-mucosas casi puntiformes. En la  de otros dos 
perros á quienes se había administrado una solución alca­
lina, no se encontró la menor lesión, ni hiperhemia, ni 
equimosis, ni hemorragias, ni ulceraciones. En cambio la 
de otros dos á quienes so administró una solución neutra, 
so hallaba muy congestionada y con numerosas ulceracio­
nes superficiales de un color grisáceo.

E-ito# esperimentos demuestran bien claramente, que ol 
carbonato de sosa, neutralizando ol doral, atenúa los efec­
tos cáusticos de esta sustancia sobre la  mucosa del es­
tómago.

Cinco veces ha hecho uso Mr. Tcstut del doral carbo­
natado, variando en cada una de ellas la dósis, el grado de 
concentración y el modo de administrarlo: en dos casos 
halló la mucosa intacta; en uno pequeñas hemorragias, y 
en lo.s otros restantes escaras superficiales muy limitadas, 
que no interesaban más que la capa epitélica. Vése, pues, 
que estos desórdenes son muy distintos de los que resultan 
de la administración del doral ácido en cristales ó solución.

Para hacer completamente inofensivas las soluciones de 
doral carbonatado, quizá fuera bastante el administrar de 
vez en cuando algunas cucharadas do un líquido ligera­
mente alcalino. De esta manera se noutralizarian los efec­
tos del ácido láctico que so halla siempre on contacto con 
la pocion medicamentosa, d la que comunica con su acidez 
una parto do sus propiedades cáusticas.

Eiiip iis y  c a rc in o m a .
Rarísimas son las observaciones do lupus complicado de 

carcinoma que registran los anales, do la ciencia. Esto no 
obstante, todas ellas pueden colocarse en uno do los dos 
siguientes grupos; l . “ cánceres desarrollados sobre la  cica­
triz de uu lupus ya curado; cáncores que invaden los 
tejidos afectados do lupus.

Las del primer grupo no difieren sensiblemente de los 
casos de cáncer desarrollado sobro otra cicatriz cualquiera. 
Mas no así las del seguado, entre las cuales es notable la 
que sigue, recojida por el profesor Lang, de Innsbruck.

S© trataba de un hombro do 23 años de edad, vigoroso, 
que desde su niuez padecía do lupus: la afección- priucipió 
por el lado derecho de la cara y por el brazo, y tan rápi­
dos progresos hizo que á los seis años había ya perdido vm 
ojo; más tardo invadió el otro y  la piorna izquierda. 
En 1872 observó el enfermo que por debajo del ángulo in­
terno de su ojo derecho habían aparecido- una especie de 
tubérculos, que tomó por lupus y cauterizó con la piedra.
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Convertidos en úlcera, ganaba esta de dia en dia en pro­
fundidad y estension: en Enero del 73 se infartaron los 
gánglios del cuello y formaron un abceso.

A su entrada en el hospital, veíase el rostro cubierto por 
una cicatriz delgada, ligeramente rubicunda: en el párpado 
superior derecho, en la nariz y  en la frente se observaban 
algunos tubérculos: el párpado inferior estaba ranversado 
por una brida cicatricial. El pabellón do una oreja destrui­
do y completamente deformado. Entre los párpados y el 
lábio superior notábase una pérdida de sustancia, una úlce­
ra de bordes delgados, tallados á pico, y do fondo en parto 
liso, en parte escavaclo; no estaba indurada ni en la base, 
ni en los bordes, y segregaba un líquido oscuro y escaso. 
Los gánglios de las inmediaciones todos infartados y algu­
nos reblandecidos.

Se diagnosticó la afección do úlcera carciuomatosa des­
arrollada sobre un lupus.

La úlcera se agrandó rápidamente, y al cabo de algunas 
semanas se estendia desde el párpado inferior hasta el án­
gulo de la boca; su base estaba formada por la mucosa bu­
cal: los gánglios se reblandecieron y el enfermo sucumbió 
después de dos meses de atroces sufrimientos.

El exámen anatómico de la úlcera dió á conocer las pe­
queñas células del lupus, aglomeradas en focos ó disemina­
das y penetrando en los intersticios musculares, y las célu- 
htó bastante mayores dcl opitelioma. El neoplasma cance­
roso formaba una masa rodeada por las células del lupus; 
podase decir que este formaba el cstroma de aquel.

M. Lang dice alterm inarla descripción de este caso, que 
el cáncer invada más fácil y rápidamente los tejidos re­
blandecidos por el lupus que los sanos; y que la concomi­
tancia del lupus y del carcinoma, provoca destrucciones 
tanto más rápidas, cuanto que la pequeña vitalidal do las 
células cancerosas está en este caso disminuida por la po­
breza dcl estroma lupus sobre el cual so desarrollan.Dr . R . Serret.

c ic u ta  e u  la  d is m e n o rro a .
El Dr. Dusart prescribe á las mujeres pictóricas, pildo­

ras que contienen además del extracto de cicuta, algunos 
calmantes, tales como el beleño ó la belladona, y á las ané­
micas el hierro, la cicuta y la quassia ó el beleño, en las 
siguientes proporciones:

f- Extracto de cicuta.............................2,50 gramos.
» de quassia................... ...  . 4 n
» de beleño....................  , . 0,G0 »

para 100 píldoras do las quo so tomarán cuatro al dia.

En cuanto á los ferruginosos, aconseja tomar durante un 
mes tres cucharadas diarias del fosfato de hierro de Leras, 
y al otro mes 'iO centigramos cada dia del oxalato. Bo esta 
manera ha obtenido muy ventajosos resultados en tan re­
belde y frecuente enfermedad.

G o ta s  a n tig a s trá lg ic a s .
Las que recomiendan algunos médicos alemanes se com­

ponen de

Tintura do nuez vómica..................  4 gramos.
» de castóreo..........................  4 »

y administran dos ó tros cotas en una 
^aza de infusión de valeriana.

PARTE OFICIAL.
Tv AMINISTEIUO DE LA GOBERNACION.

REAL ÓRDEK.

,ac V.
Excino. Sr.: Con motivo del recurso de alzada iiilcrpues- 

to ante la Sala de lo contencioso del Consejo ele Estado por 
varios opositores á las plazas vacantes de baños y .aguas mi­
nerales anunciadas para su provisión en elañol874, en cuyo 
recurso piden los expresados opositores la revocación de las 
reales órdenes de 5 y 2Tde Marzo del ano último, dictadas 
sobre este asunto, dicha Sala, con fecha 30 de Diciembre 
próximo pasado, se ha servido emitir el siguiente diclámen:

«Exemo. Sr.: La Sala de lo contencioso ha visto ¡a de­
manda presentad.! por el licenciado D. Juan Fernandez Ruiz, 
en nombre de D. Aurelio Ennquez y González, D. Desiderio 
Varela y otros opositores á las plazas de médicos de estable­
cimientos de baños, en solicitud deque se revoquen las rea­
les órdenes de 5 y 27 de Marzo anterior, por las que se hi­
cieron ciertas reformas en el reglamento vigente de aguas y 
baños minerales, se dejó sin efecto la clasificación de estos 
mismos establecimientos. sa.maodó proveer por concurso li­
bre cinco plazas de médicos directores de estos baños, y  se 
dispuso que las plazas de médicos de baños que hubiese v.i- 
cantes se proveyeran inlerin.miente: primero, en los médicos 
á quienes ampara el reglamento de II de Marzo de 1868: se­
gundo, en los que han sido propuestos para premio en con­
curso libre; y tercero, en aquellos cuyos ejercicios fueron 
aprobados por el tribunal de oposiciones, .ültiinamenle veri­
ficadas.

Del expediente gubernativo resulta que en la Gacela de 15 
deMayode I87i se .munció la convocatoria á concurso cerra­
do, á concurso libre y a oposición para proveer las plazas 
vacantes de médicos-directores de establecimientos balnea­
rios, con arreglo á los artículos del 59 al 35 del reglamento 
de 12 de Mayo de 1874. Miéntras se llevaban á cabo los ejer­
cicios de oposición, acudieron al Gobierno protestando contra 
el reglamento varios médicos-directores nombrados con ar­
reglo á lo dispuesto en el de 11 de Marzo de 1868. ó instrui­
do el oportuno expediente acerca de esta reclamación, el mi- 
nislerio del cargo de V. E. expidió la real órden de S de 
Marzo del corriente año, por la cual se dispuso que quedase 
sin efecto la clasificación do establecimientos balnearios he­
cha en 2 y 24 de Octubre de 1874 y la designación de las 
plazas que hablan de proveerse por concurso libre y  por 
oposición; que se proveyeran en el concurso libre que había 
tenido efecto cinco plazas de las que resultaban vacantes y 
veinte entre los opositores que se habían presentido á hacer 
ejercicios, eo lugar de las cuarenta y tres que habían sido 
anunciadas, y que se reformase el art. 34 del reglamento de 
baños y aguas minerales, redactándolo de manera que en 
vez de hacerse las propuestas unipersonales se elevaran en 
terna al Gobierno para el nombramiento de los citados mé­
dicos-directores.

Comunicada esta real órden al presidente del Iribun.il de 
oposiciones para su cumplimiento en la parte correspondien­
te, expuso que estaba ya hecha la calificación del mérito de 
los opositores y que no creyéndose con facultades para va­
riarla, por terminar con aquel acto l¡ misión del tribunal 
elevaba al Gobierno el expediente con las propuestas para 
que en su vista adoptase la resolución que creyese más 
oportuna. Al mismo tiempo acudjeron los opositores ante ese 
ministerio en queja de la resolución que drsminuye él'nú- 
inero de plazas que habían de proveerse, pidiendo queso 
declarase que la real órden de 5 de Marzo nu era aplicable á 
las oposiciones que acaban de realizarse, y en su virtud que 
se les nombrase para cada una de las cuarenta y tres, cuyas 
vacantes se hablan anunciado.Reproducidas con fecha 22 «le Marzo las prolesbis, ya ele­vadas contra el reglamento da 12 de Mayo do 1874, por ha • berse dictado sin tener en cuenta lo prevenido en las dispo- sicioues vigentes y sin la audiencia de los cuerpos consulti­vos del Esladb; en su vista, y teniendo en cuenta la proxi­midad de la temporada en que debían abrirse los estableci­mientos balnearios, que no permília la lenninacion del es­pediente, se dictó la real órden de 27 de Maiio, por la que se dispone que, sin perjuicio de que el Real Consejo de Sani­dad consulte, se nombre interinamente para las plazas de di­rectores de baños á los médicos cuyos derechos nacen del reglamento de 11 de Marzo de 1668, á los propuestos para
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premio en concurso Ubre, y á los aprobados en las últimas 
oposiciones. .

Conlr.1 esta real órden y la de 5 de Marro anterior han 
entablado demanda conlínc¡oso-adiiiinislraiiv.i, en la que se 
piden se consulie al Gobierno de S. M la revocación de las 
disposiciones ciadas, D. Aurelio Enriquez, D. Desiderio Vá­
rela y oíros opositores aprobados para las plazas de directo­
res de establecimientos de baños, fundándose en lo dispuesto 
por el art. 34 del reglamento de 12 de Mayo do 187í, en vir­
tud del cual, las vacantes de aquella clase deben proveerse 
por oposición á propuesta unipersonal del tribunal de cen­
sura; en los decretos de 15 y 30 de Noviembre de 1868, que 
derogaron el reglamento de 11 de Marzo del mismo ano, y 
mandaron que se proveyeran esclusivanierjte por oposición 
las plazas no servidas por profesores á quienes se hubiera 
agraciado con ellas según lo dispuesto en el mismo regla­
mento; en la doctrina legal consignada en varias sentencias ;f 
decisiones, de que tiene derecho para conservar su cargo ó 
para reclamarlo todo aquel que lo hubiese obtenido por opo­
sición; en tas disposiciones udministraUvas que determinan 
la forma de llevar á cabo las oposiciones, yen  el aforismo 
jurídico de que nadie puede ser privado de su derecho sin 
su consentimiento.

Oído el fiscal de S. M., en cumplimiento da loque previe­
ne el real decreto de 11 de í'ebrero anterior, ha expuesto que, 
aun cuando puede contrariar á los dernaudanles ver defrau­
dadas las esperanzas que concibieron, no hay motivo que 
pueda aconsejar la procedencia de la vía contenciosa para la 
demanda de que se trata, puesto que ni los opositores tenían 
un derecho perfecto para ser nombrados, sino tan sólo una 
esperanza más ó ménos legitima y fundada de alcanzar sus 
nombramientos, ni los actos de la administración reclamados 
son resoluciones particulares que lastimen derechos pre­
existentes.

Vistos los artículos 46 y 55 de la ley orgánica del Consejo 
de Estado de 17 de Agosto do 1860:

Considerando que ia real orden de 5 de Marzo de 1873 no 
lastima de un modo concreto ningún derecho particular pre­
existente, sino que contiene una disposición de carácter ge­
neral, adoptada por la administración en uso de sus taculta- 
des reglaiueutarias, y que por lo tanto no puede ser objeto 
de la Via contenciosa;

Considerando que la real orden de 27 de Marzo de 1875, 
además de tener ese mismo carácter, no lia causado estado, 
puesto que las resoluciones adoptadas en ellas son interinas, 
y sin perjuicio de Lo que se resuelva eu vista de la consulta 
pendiente en el Consejo de Sanidad, fallando en su virtud 
otra de tas condiciones necesarias para la procedencia de la 
Via contenciosa.

La Sala, de acuerdo con lo informado por el fiscal de S. M., 
es de diciámen que se deciare improcedente la via contencio­
sa para la mencionada demanda.d

En su vista, S. M, el Rey (Q. D. G.) ha tenido por conve­
niente resolver en entera conformidad cou lo mauifestado 
por la expresada Sala de lo contencioso.

De real urden lo digo á V. 1. para su conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. I. mucho» años. Ma­
drid Si de Enero de 1876.—Romero Robledo.—Sr. Director 
general de Beneficencia y Sanidad.

■ ■■«v-./VVWWVUVWV»iA m I -R m  ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

El premio consistirá en 3.000 rs. v n ., una medalla de 
oro. diploma especial y el titulo de sóoio corresponsal, que 
se conferirá al autor de la Memoria , si no. siéndolo ante­
riormente, reuniese las condiciones do reglamento..

Ei accésit será medalla do plata en igual forma, diploma 
especial y el título de Súcio corresponsal, con las mismas 
condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara en 
español ó latín.

Las que obtuvieren el premio se publicarán por esta Cor­
poración entregándose á sus autores doscientos ejemplares. 
Las que obtuvieron ol accésit ó mención honorífica, ee pu­
blicarán si la Academia lo creyere conveniente.

Premio del Dr. Asuero.
Cómo lUbe entenderse la [tuerza m edicairiz  , y  ga i 

importancia tiene este conocimiento en la  terapéutica.

Para esto punto habrá un premio y un accésit.
Consistirá el premio en la cantidad de 5.000 rs., con di­

ploma especial y el título de Sócio corresponsal , que se 
conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo anterior­
mente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en un diploma especial y el título de 
Sócio corresponsal con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, latín ó 
francés.

Premio ofrecido por D. Andrés del Busto.
Memoria biográ^ca, bibliográfica y  critica , acerca 

de D. A ntonio ffernandez Morejon.Para este punto habrá un p r e b iio  y un a c c é s i t .
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vn., con 

diploma especial y el título de Sócio corresponsal. que se 
conferirá al autor de la Memoria , ei no siéndolo anterior­
mente, reuniese las condicioues de Reglamente.El acces/¿ consistirá en un diploma especial yel tltqlo de Sócio corresponsal con las mismas condiciones.Las Memorias deberán estar escritas en español, latín ó fríincés.

P r o g r a m a  d e  p r e m i o s  p a r a  e l  a í í o  d e  I S V ? .Esta Academia abre concurso sobre los puntos siguientes:I.
Providencias ffoedeberiafí adoptar los Gobiernos para 

el estudio de las epidemias variolosas y  su profilaxis. 
Organización que debe darse a l servicio de vacunación 
y  revacunación. II.

Caracléres histológicos y  clínicos diferenciales entre 
el lupus, ei epitelioma y  el cáncer ulcerados. Estudio  
comparativo de su  tratamiento.Para cada \mo do estos puntos habrá un premio y un ac-
CÍ8JT.

Estos premios se conferirán en ia sesión pública del año 
1878, á los autores de las Memorias que los hubiesen mo- 
rocidü á juicio do la Academia.

Las Memorias serán remitidas á la Secretaría de la Aca­
demia, sita en la callo de Cedaceros, nüm. 13, cuarto bajo 
de la derecha, antes del 1.® do Setiembre de 1877, no de­
biendo sus autores firmarhis ni. rubricarlas, y si solo distin­
guirlas con un lema Igual al dpi sobre do un pliego cerra­
do, que remitirán .adjunto, y el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondiontcs á las Memorias premiadas 
so abrirán en la sesión pública del año de 1878, inutilizán­
dose los restantes, á no ser que fuesen reclamados oportu­
namente por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Acade­
mia. y ninguna de las remitidas podrá retirarse del con­
curso.

Madrid 30 de Enero de 1876.—El presidente. Marqués 
de San Gregorio.—El secretario perpetuo , Matías Nieto 
Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
AMTJNGIO.DB J>S.NSJOB DB 7DB1LACIOV.

D. Vicenta Civera, sócio d« este i£onle-pío, solicUt 1» 
pensión de jabilaclon por no poder ejercer sn facnltad.

Lo qne se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de qne «i algún interesado tiene que manifestar alguna

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 93

illa de 
i , que 
' aate-

•ploma
lismas

ira en

a Cor- 
rilares, 
je pu-

/ '7ÍÍ5 
ulica.

ion (ií- 
ue 30 
,erior-

,ulo de

.atin ó

icerca

1., con 
que ee 
torior-

;nlo de

atln ó

el afio 
n mo-

i Aca-
.0 bajo
[10 do-
clistin-
cerra-
ma.
aladas
ilizún-
portu-

Lcadc- 
. con-

irquós
Nieto

circanstancia qae coDvenga teoer presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, Dúm. H , cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de i S76.—El Secretario general, Este* 
ban Sánchez de Ocaña. (2)

ANUKCIO DE PENSÍO.V DB VIUDEDAD.

Doña Antonia Clarac y Aladren, viuda del socio D. Isidoro 
Ortega, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
6n ie  que si algún interesado tiene que maniíestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo veriíique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto priucipal.

Madrid 24 de Enero de 187tí.—El Secretario genera’, Este­
ban Sánchez de Ooaña. (i)

ita
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ESPEDIGION VERANIEGA.
Apuntes de un viaje curptivo, cientifíco y recreativo,

por el Dr. D. Joaquín Jfalo y  Calvo.

(Continuación.)
La Aduana nueva es un edificio grandísimo, situado casi 

fuera de la ciudad, á la márgou derecha del Duero, y al 
cual puedo irse en ómnibus ú embarcado. Tidue tres cuer­
pos, uno priucipal central y dos laterales, coii magníficos 
depósitos ingeniosamente aplicados y distribuidos, y con 
máquinas bien dispuestas para evitar los trabajos y fatigas 
del hombro.

El Palacio de cristal so abrió al público cii 1865, y se 
denomina así porque la cúpula es de fuertes y gruesos cris­
tales, y es en el que se verificó la primera esposicion na­
cional. Callen en su salón priucipal más do lO.UÜÜ perso­
nas, y tiene como adyacentes varios comodoros, gabinetes 
de lectura, restauraut, cafó, billar y otras mil dependencias 
que lo hacen á uno permanecer allí traiujuilo horas y, ho­
ras encontrando todo lo que se puede desear, sobro todo si 
se lleva ol bolsillo bien provisto y el visitante es antojadi­
zo. Escaparates con tuda clase, do objetos de bisutería, 
'quiucalla, rupas.do soda, lana y alguduu, pasamaiicria, es­
critorio, viajes, cristalería, poreclaiia y de otras mil clases 
con precio fijo soualadu, adornan los inmensos salones y 
espaciosas galerías do este' suntuoso edificio, en donde so 
pasa el tiempo pronta y alegremente. Su circuito, rodeado 

, de, paseos y quintas, está alfombrado do parterres y jardines 
y de. yiiXioi chaíets smzqs que lo dan un opulento aspecto 
y sirve do encanto á los viajeros.

La larga parada hecha en este suntuoso edificio no« robó 
:.el tiempo para visitar detenidamente los hospitales civil y 
militar, así como otros varios ostableciiuiontos que figuran, 
aunque en segundo término, en esta preciosa población co- 
rtiercial portuguesa, lletornamos ú i>ié á casa para jirejia- 
rar nuestro equipaje y comer, y gracias á que fuera do una 
pequeña cuesta ib? suliida, todo lo demás es cuesta abajo y 
■[llano el recinto de la Plaza del Rey D. Pedro, en cuyo cen­
tro so encuentra la.estatua ecuestre del mismo, muy próxi­
ma eií. efecto á la'foiidá dundo .líos hallamos alojados, y 
en la cual hacíamos tan curta parada. l ia -diclia plaza de 
D. Pedro hay una librería do Moorc, en donde coraiiró uu 
libro que desdo Madrid rae había cricargadu. mi amigo don 
José Rojas, y que sólo cu ella le halló, titulado E l teatro 
portugués ó sea literatos portugueses del siglo X f X ,  do 
la obra de literatura do Toófilo Braga, cuyo libro mo costó 
seiscientos reis, ó soa unos i4  reales pró.vimamontc. Fuó 
nil primor pensamiento ponerle desde luego en el correo y 
remitirle al que me le habla encargado, pero la curiosidad 
me hizo desistir do este propósito con el objeto do hojcavlo 
en el viaje que íbamos íi emprender aquella misma tarde.

El numeroso gentío de las callos do Oporto, el movi­
miento continuo de sus habitantes de ambos SG.tos; los 
carros con sus yuntas de bueyes do pequeño cuerpo, pero 
de enormes astas, como no he visto otras mayores; el con­
tinuo despacho do sus tiendas, sobro todo de joyería; el 
frecuento trasiego por aquellas plazas y calles do las m u­
jeres del pueblo que salen do las fábricas y talleres do 
costura, todas con su capa do paño negro, su pañuelo á 
la cabeza y su sombrero redondo más ó menos adorna­
do encima del pañuelo, siu hacer caso para nada del calor 
propio del mes do Julio para taparse tanto la cabeza y el 
cuerpo, aunque los pies los lleven desnudos, son causas 
bastantes para detener en su camino al viajero que por voz 
primera pisa el suelo portugués, tan imitado en sus es­
tilos por las provincias gallegas, puesto que las mujeres 
del pueblo do ambos reinos parece están siempre reñidas 
con las medias y los zapatos-, hasta tal punte que llega a 
servirlas de incomodidad y do óstorbo cuando tieneu nece­
sidad de calzarse. Esto iw obstante, á las unas y las otras 
les gusta mucho adornarse las orejas con largos pendientes 
de oro ó de plata sobredorada, do los cuales hacen una 
gran venta los plateros de Oporto.

Las dos do la tarde acababíin de dar cuando nos sirvio- 
roQ en la fonda la comida, que fué bastante mediana; y tan 
luego como pagamos nuestras respectivas cuentas, encabe­
zadas con sus correspondientes tratamieutos de, limos, se­
ñores, que ascendían á algunos miles de reís, arreglamos 
nuestros equipajes para que los fueran bajando y colocando, 
mientras ños extendían los lúlletos de viajo hasta Tuy ó 
V'aleuoa puf la'estacio'u'central.

C A PITU LO  U .

Da Oporto á  Mondariz pasando por T uy.

Muy pocos meses hacía que so había puesto en explotación 
el ferro-carril de Porto á Braga y vice-versa', cuando no.s- 
otros quisimus probarle, y sobre las cuatro do la tardo del 
14. un ómnibus do la casa-fonda donde nos hallábamos 
nos condujo á la estación á veloz paso, halLándonos doutro 
do la misma y posesionados do un precioso coche de pri­
mera los mismos yiajóros quo salimos do Madrid, parape­
tándonos en las ventanas-del mismo para que otros viajo- 
ros no vinieran á interrumpir nuestros'coloquios amistosos 
y casi fraternales, puesto que desde nuestro primer punto 
do partida tan buen ofecto nos habió producido 'esta inge­
niosa si bien- egoísta determinación do caminar solos cu 

'cómoda y familiar sociedad. Rápidamente recorrimos las 
estaciones de Ríótiuto, -Ermorinde, San Romao, Trofa, 
Famalicao y Niño, en' cuyo punto se hallan los coches 
que Olí combinación con la nmpresa de forro-carrUos tiene 
D. Sebastian Noves qiara diversos puntos do Galicia y 
Portugal.

Colocados en la berlina de uno ' de ellos los Sros. Rios­
tra, su hijo Marianito y mi humilde [lorsona, y  en ol 
cocho-correo nuestro Imcn Uornando, partimos de aquel 
punto á Imon paso y con la tocata consiguiente do la boci­
na del zagal, quo con una'tenaz por.sistchcia entona fre- 
euentemonte sus ingratos acentos, cspccialmeufco á la en­
trada do cada población por pequeña c insignificante que 
esta sea. Poco tiempo despuos de liaberuus acomodado, el 
cansancio y el sueño do dias tan agitados nos hizo cer­
rar los ojo.s y nos dormimos todos profumlamcntc, siendo 
nuestro sueño tan solamente intorrimpido por los estri­
dentes ruidos do la bocina. A la uiw de la madrugada 
nos dc.spcrtaron para anunciarnos la llegada á Vianiia do 

. Castello, en donde [Kisamos más do una hora para cambio 
j do coches y cugauche de un nuevo tiro, y en honor á la 
i verdad después do'trasladados los' equipajes y reconocido 
I nuestro nuevo departamento, observamos al ocupar nues­

tros asientos lo mucho que habíamos perdido, pues en 
lugar do uua berlina ancha y espaciosa como era la que 

I hablamos dejado, nos hallamos con una tan estrecha ó 
incómoda que á duras [>onas pudimos colocarnos. Pasamos
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dormidos á paso muy lento y con algún cuidado el puente 
do madera que tiene más de un kilómetro de longitud an­
tes de llegar á esta ciudad, y si no nos lo hubieran dicho, 
no nos hubiéramos apercibido del peligro que nos habia 
amenazado, pues al menor descuido hubiéramos sido se­
pultados en el mar.

Interrumpido nuestro sueño en el nuevo vehículo, y 
recordando tristes y desgraciados sucesos que en la larga 
parada do Vianna nos contaron, permanecimos mudos ob­
servadores , deseando viniera la luz del d ia , y cuando 
empezó á rayar el alba, instintivamente dirijimos nuestra 
vista por la ventanilla del coche, y como yo iba colocado 
en el rincón de la izquierda veia perfectamente las olas del 
mar y las huertas y arboledas que circundan las múltiples 
casetas de pescadores y marineros, así como gran número 
de barcas amarradas que se encuentran eu la orilla hasta 
Caminha, villa portuguesa bonitamente situada, y por la 
cual el rio Miño haeo su entrada en el mar. Mientras mu­
daban tiro nos desayunamos con café y leche á cambio de 
algunos reís y varios patacos, y media hora después nos 
pusimos en marcha, admirándonos el magnífico tiro do 
sois machos, negros como la mora y lustrosos como el aza­
bache, que con grandes bríos tomaron carrera á la primera 
señal del mayoral, lo cual no habíamos observado en todo 
el camino, puesto que la costumbre es ir al paso quo bue- 
uamento quieren las caballerías, no oyéndose nunca como 
en España ni el látigo ni la sonora y alegre voz del mayo­
ral, quo tanto anima en los viajes.

Al poco rato de nuestra partida pasábamos poco menos 
que á galope tendido la entrada de otro nuevo puonto do 
madera que para el paso de la ría existe a pocos metros 
de distancia do CawtWta, y por más que gritábamos al 
mayoral contuviera al Fogoso ganado, que con tantos bríos 
había emprendido la carrera, no fuimos oidos ni obedeci­
dos por este, espantándose, con el ruido quo el coche pro­
ducía en el puente, uno do los machos más briosos, que 
aiortunadamente so trabó con las corroas cayendo al suelo, 
y evitándonos una caída casi cierta desdo el puente á la 
ria. caída por su altura más que suficieute para que todos 
hubiéramos perecido. Providencialmente salimos de aquel 
inmiuento peligro, y á la salida del puente el silencioso 
mavoral tomó la revancha de aquella mala pasada que le 
hizo el ganado coa un buen castigo de látigo, quo nos hizo . 
recorrer el trayecto de aquí á Valonea en la mitad del 
tiempo que en dicho viaje suelo empicarse.

Las ocho menos cuarto serian cuando la bocina hizo_ y  
repitió por varias veces el toque de llamada, cuyíi repiti- 
cion se nos hacía ridicula y desagradable al oido; pero la 
aguantamos con más paciencia que las demás, porque era 
la señal del término del viaje y el anuncio de nuestra lle­
gada á Valonea. Mientras desenganchaban y bajaban los 
equipajes, y nos quitaban los plomos del precinto los cara­
bineros portugueses, nosotros subimos la empinada cuesta 
donde se asienta la fortificada plaza fuerto de Valonea do 
Minho. Sus alrededores son muy halagüeños y de bonito 
aspecto; pero la esposa linea do sus viejas murallas, sus 
renegridas y sucias fortificaciones, sus sombrías y estrechas 
calles y plazas y su ridicula vigilancia, la dán en mi con­
cepto un aspecto triste y sombrío, al ménoíi para poder 
vivir en un punto que al primor golpe de vista es tan pin­
toresco.

El caudaloso Miño separa por esto punto España do Por­
tugal, y fronte á Valonea so ve a Tuy, ciudad española 
completamente abierta y sin ningún género de fortiíicacio- 
ncs. Bajamos la cuesta y tomamos asiento en la barca que 
nos esperaba, y en la cual tenían ya colocados nuestros 
equipajes, y unos minutos después nos hallábamos en la 
Aduana de Tuy, observando desdo ella á los carabineros 
portugueses, á los que hicimos repetidos saludos, mientras 
la barca que nos habia conducido volvía á alejarse á la otra 
orilla, remada por un portugués y un gallego, sin habernos 
pedido nada al saltar á tierra, lo cual nos ostrañó sobroma- 
uera, porque voníamus acostumbrados desdo que entramos 
lU Portugal á estar siempre coa el bolsillo ubievtu, y hasta

haber tenido necesidad de hacernos sordos á las continuas y 
ropetidísimas peticiones en demanda de patacos

Un amable sargento de carabineros salió á recibirnos á 
la puerta de la Aduana, y un empleado, al parecer paisano, 
se hizo cargo do los bultos do que constaba el equipaje y 
el número de personas que habían atravesado en la barca, 
marcando el precio que á cada uno correspondía pagar. Ya 
pareció aquello, repetí al punto; ¿cómo era posible quo por­
tugueses y gallegos nos embarcasen y desembarcasen sin 
tener que sacar la moneda del bolsillo quo tan corto rato 
hacia so habia guardado? En efecto, así era, pero pagué sin 
réplica mi pesotita española, dejando on el bolsillo ios reís, 
patacos y tostones, que ya en este punto no pasaban.

Con gran finura y urbanidad se dirigió á raí el sargento, 
pidiéndome las llaves del equipaje para practicar el corres­
pondiente registro, pero al manifestarle quo los plomos del 
precinto nos los hablan cortado los carabineros de enfrente, 
y que nada traíamos quo devengase derechos, pues venían 
los baúles y maletas tal como de Madrid hablan salido, no 
insistió más, y fueron trasladados por los mozos á la fonda 
do Tuy, ó sea parador do diligencias de los Sres. Nevos. 
Pendiente y larga es la cuesta que desde la Aduana hay quo 
subir á pié hasta el centro de la ciudad, péro no existo otra 
manera de hacerla sino andando, porque no hay carruajes 
para ello, ni camino apropósito habilitado para los mismos.

Las nueve do la mañana serían cuando instalados ya en 
Tuy, ciudad autigua. pero bien situada y con bastante mo­
vimiento, pasamos á ver la Catedral, cuya fachada está cu­
bierta por gran número de almenas, siendo el interior del 
templo dsl género gótico, y sus pequeñas naves do poco ó 
ningún efecto.

Vinimos después á la fonda, y habiendo ochado do menos 
en el camino el libro quo compré en Oporto para mi amigo 
Hojas, recordé perfectamonto que se habia quedado olvi­
dado en la bolsa do la berlina quo á las dos de la madruga­
da habíamos dejado en Vianna, y reclamándolo on la Ad­
ministración para quo lo hicieran á Vianna, so me ofreció 
no carecería de él en el correo del siguiente dia, pero fuo ’ 
ron inútiles tales reclamaciones, puesto que á pesar del en­
cargo que repetí á los mayorales do los coches de la misma 
compañía, ol libro desapareció, y no ha podido ser recu­
perado.

Practicada esta diligencia y después de lavarnos y asear­
nos, pedimos el almuerzo, que nos sirvieron con prontitud 
y esmero, y jamás en mesa alguna del viaje habíamos des­
empeñado esta misión con mayor apetito ni mejores platos, 
entre los cuales mereció los honores de la repetición, un 
riquísimo salmón y unos tiernos pollos asados, de los cua­
les hicimos buea uso, causando ambos platos las delicias de 
los viajeros.

Pocas cosas encontré en esta población dignas do 
mencionarse, pero no pasaré sin hacer una ligera 
reseña do los acreditados baños de Caldelas de Tuy, distan­
tes una legua corta, aunque do mal camino, de la misma, 
que pertenece á la provincia do Pontevedra, una de las 
más pintorescas y deliciosas de (lalicia, país sin disputa «1 
más bellísimo de España.

Baños de Culdeías ds Tuij.

El establecimiento de Caldelas dista siete leguas de 
Pontevedra, cinco do Vigo, el puerto más inmediato, 30 
de la Coruña, más do 100 do Malrid, una escasa d é la  
ciudad do Tuy, y unos 150 pasos de la orilla del Mino. 
Nada más pintoresco puede presentarse á la vista quo un 
viaje en barca por el Miño, ya hacia las Caldelas de Tuy, 
ya por la ria abajo hacia Monzon, Laguardia, Bayona hasta 
Vigo; poro limitándonos á los baños diremos que nacen 
sus aguas eu terreno granítico, estando su manantial muy- 
próximo al rio, dando este solo 58 litros do agua por mi­
nuto, y teniendo la temperatura constante do 49®25 c. ó 
sea unos 37“ R.

Hay además do esto mauantial principal y termal, otros 
varios ferruginosos cuya temperatura varía desde 15 á 17®
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Corresponden estas aguas por su temperatura á las tor- 
males y por su composición química á las clorurado sódi­
cas débilmente sulfurosas. Y los otros manantiales próxi­
mos a las ferruginosas frias.

Se usan estas aguas en bebida y baño contra los dolores
escrofuloso, contra las afeccio- 

Des sifilíticas secundarias y terciarias, contra las parálisis 
diatesicas, herpes, lesiones traumáticas, infartos pasivos 
del hígado, bazo, así como histerismos, gastralgias, homi- 
plegias y paraplegias. a , «mi

Poro su especializacion os el reumatismo muscular v 
tlbroso y el oscrofulismo. siendo su medicación liidro-mi- 
neral alterante ó sea excitante y revulsiva.

La alimentación es sana y buena , variada y abundante 
sm gran gasto para olla, pues además de abundar la caza 
de conejos y perdices, no escasea nunca la pesca, sobro todo
en salmones, que se crian en abundancia
n el Mino. Para respirar buen aire y salir por los alrededo- 

res d paseo, ademas de gozar de la vista del hermoso rio,
Ihn ? donde se ha-

próximos bosques de pinos, 
anos, sduces y olivos de las mmodiaciones, so cultivan 

maíz, el naranjo y el limonero y toda clase de frutas
la y señalada para
dio di ” ^ diligencias que parten todas .al mc-
V n , T  "" '^í'^efsos puntos de la provincia y fuora do olla, 

empresa de Neves , do que anterior- 
ccunn^~ Labiado. En uno de ellos iban colocados mis 
vaHnc dirigiau & Pontevedra con otras
dar ® y y® dirección á Mon-
«"casas d ^ T  ^ '"4° ^ P ' í f ‘carcas, distante cuatro leguas 
bosT  ■ *̂® ciudad de Tuy. Am-
hasía^'f misma dirección y el mismo paso
' S  W i l ',"  u ’ ‘'■“‘“ ‘o / ' '  T-iy ™as dos leguas, en c'uyo 
cÍRarm v T  alto para refrescar limón y vino, encender un

siéndonos sensible la separación á

coche «l‘®« parando el
Clon do Im .i r  ® ^ *^alle Real, ó sea en la Administra-

q L T Í “ un pequeño vehículo con una jaquita ga-■5 <luo«Q trasportara a Moadariz, ó mejor diclio á bus

centígrados. El valle ó vega donde naco el gran manantial 
es sumamente amono y delicioso, pues so halla rodeado de 
ana hermosa robleda que produce una sombra constante 
3- al abrigo de las crecidas del rio. Esto manantial se cubre 
con un barracón de tabla y á su alrededor se forman otros ! 
para albergar enfermos de la clase monos acomodada. Con ' 
el aiuiho do estos barracones y unas 30 c.asitas construi- 
üas do piedra y madera para otras clases más desahogadas 
e alojaban los concurrentes á estos baños, á los c u L s  so 

lea lacihtaba bañera do madera para bañarse con alguna 
comodidad, conduciendo los sirvientes á mano ol agua del 
manantial para surtir estas bañeras. Pero en la actualidad

Enriquez ha levantado umi casa 
tonda para alojar baiiistas, en la cual por 20 ó 22 rs dia- 
rios soda todo ol servicio. Hay una capilla dedicada á la 
Virgen del Carmen.
Cafares” mineral ha encontrado el señor

Cloruro sódico.......................  o ,46 gramos.
ísulfato cálcico.......................  o ,H
Sílice......................................  o’02

Y en 100.volúmenes de gas encontró el Sr. CasteUs:

........................................... . 88,4
Oxígeno.................................................  2  8
Acido carbónico.................................... 5  2
Acido sulfhídrico...........................’ * 3*6

aguas minerales, que distan poco más de una legua del 
punto donde me hallaba, y que acordándome de lo^afortu- 
nada que os esta población para los premios grandes de la 
iotoría, subí a la plaza donde se hallaba la Administración 
pasando por la casa del Sr. Bugallal, y no tomó mi billete 
porque todos se habían despachado, pero sí lo dejé apunta­
do para la siguiente extracción, gastando inútitmento ">4 
reales puesto que no tuvo la suerte do que saliese premia­
do Sobre las seis y media de la tarde llegué después de 
rail vaivenes a las aguas do Mondariz, sitas en el barrio de
lroncoso, pcrtoncciontoá la parroquia de Mondariz, dis­
tante una legua escasa de esta villa, y más de una de Puen- 
toaroas, cuyo camino es penoso para recorrido en carruaje 
por los muchos baches y descuido en quo se halla, así como 
sucedo con la generalidad do los caminos do la provincia do 
1 untevedra, á quo estas aguas pertenecen, fuera de las car­
reteras principales.

ü n  mes justo do estancia en esta provincia de Ponteve­
dra, y unos 15 días do permanencia fija en este escondido 
rincón do la misma, me dieron tiempo más que suñeionta 
para estudiar y conocer el terreno y las ricas jovas quo en­
cierra, muchas de ellas complctameute desconocidas de pro’ 
Ü m " Hallánse entro estas las aguas minerales
do Mondariz, uno de los manantiales más ricos de la pro­
vincia. y del cual mo voy á permitir hacer una minueiosa 
descripción para conocimiento de mis lectores.

Aguas de Mondariz.
En la provincia de Pontevedra á 5 leguas do distancia 

de la misma, partido judicial de Puenteároas , Audiencia 
territorial y Capitanla general de la Goruña (26 leguas), y 
en la diócesis de Tuy, se halla enclavado en las faldas me­
ridionales del Monto-Mayor, uno do los más elevados do la 
provincia, el pueblo de Mondariz. Está situado á ias-iumo- 
diacioues del no le a ,  y su iglesia parroquial os la de Santa 
Eulalia. So compoim- de los lugares do Arco, Ceo, Fraga de
Barcia, Moronzos, Paredes, Pedreira, Sau Pedro, Souto,
fimbian y rroncoso, en cuyo último barrio, más bien quo 
puQblü, ac hallan dichas aguas, y todos pcrtenocea á la fe- 
ligrcsía de Santa tu la lía  do Mondariz*

El terreno es montuoso, quebrado y bastante fértil, v su 
chma muy saludable.Iiay varias fuentes do aguas m i n ó ­
les ferruginosas, quo producen muy buenos efectos á los 
que las beben, y la que vamos á describir nace á la orilla 
dol no Tea, á unos 600 pasos del centro del barrio de Tron­
cóse, y á la orilla izquierda do dicho rio, que tiono su ori­
gen en ol valle de Teclas y confluye en el Miño, después 
de haber recibido al no Fabrina , que separa el barrio de 
Ironcoso del pueblo do Mondariz, y otros varios riachuelos 
de menos importancia, sobro los cuales hay varios puentes 
para el sorvioio vecinal.

(5a conlinuará.)

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

En la pasada semana la temperatura fue algún tanto 
mas bem pa que en la anterior, pues llegó á ascender la 
columna termometrica hasta 15,0. y sólo descendió haL  
ta ü,b el barómetro marcó como cifras máxima y mínima 
rospeclivamonto 715,70 y r08,25, y los . i o m J s T S n  
con Singular insistencia hacia el E-iN-E. ^

general do las enfermedades ha variado muy 
000 desdo el aiuerior estado; se Ha notado, sin e m S S

™ reumatismos artis
CU aros agudos, así como alivio ou las recrudescencias de los 
V Lronquitia, laringitis y pnoumonias, pleuresía,
y pleurodmias también han disminuido; en cambio, las 
1 ros catarrales, algunas gástricas con complicaciones ner­
viosas, siguen sisado frecueatos; ea las úhimas soa nota-
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bles los abundantes sudores, que en  ® X e ‘"s
producen erupciones extensas M n L f  ban
eruptivas decrecen notablemente. Los afectos crónicos ban 
producido ménos defunciones que en las semanas ‘‘«teno­
res. y  la mortalidad ocasionada por los agudos lia sido mo
derada. CRÓNICA.

V a m o s  d e la n t t* .  No en todo hemos de ir los españo­
les como á rem olque delo .sexlranjeros. Como saben ««estros 
iS to re s . se ha establecido, como una gran 
P e te rsb u reo  y  en  P.iris, un servicio módico noctu rno  desti 
n S  p r S ,  pegándolos, aquellos serv cios que neees^  ̂ en  
Tas personas acomodadas, y  g ra tu itam ente  si 
E ste  serv icio  se desem peña por determ inados médicos d w -  
d a  las diez de la noche en  adelante, siendo los honorarios 
diez francos po rcada  visita. P róx im am ente hara 20 «««^ 
tenem os establecidas en Madrid las casas de socorro , donde 
hay á ^ d a s  ho  ras  médicos retribu idos que acuden  a l auxilio 
de lodos los q u e  lo necesilan.

E i e m n l o  q u e  i m i t a r .  Comprendiendo el Museo 
D upuylreibl'» Escuela práctica actual y el Hospicio 
nicas ha resuelto el (jobierno francés constru ir una ««®v® 
y  grande Escuela práctica y clínicas. Por 
dw linado á este objeto 2,370.000 francos, cerca de nueve m 
nones y medio de reales. V erdaderam ente es la 
nación adm irable. Después de los sacrificios a ^  
ra  una guerra  desastrosa, m aravilla que cu en te  con recursos
p ara  em presas de este género.

Aumento en los sueldos. Por un decreto del Go­
bierno francés, acaba de hacerse una reform a que consiste en 
Doner térm ino  á la s  retribuciones eventuales del profesorado 
[derechos de presencia en  los exám enes, e tc .)  aum entándoles
en cambio su asignación fija. . . o j , ,  de este

En virtud de esta reform a, desde el L  de E nero  cíe ^ v e
año gozarán los catedráticos de medicina,

000 francos, y  en los departam entos de 6.000 á tO.OOO 
francos L os^eg a^d o s tendráíi en P .r i s  4-000 francos, y de
3.000 á 3 500 en tos departamentos. Los catedráticos 
m acii d isfru tarán  en  París de 8.000 a  iO 000 francos, y en 
K rdepartftineiitos de 6 000 á 8.000 fra«®«"5 Y
4.000 francos e n  París y de 3.000 á 3.500 en tos dep arla -
tneiilDs.

C o n tu b e r n io  m é d ie o - f a r m a c é u t ic i» .^ ^ ^ ^ ^
bunales han  im puesto en  París una multa al ^
y  al fannacéuüco M. M artin , por haberse asociado w  el fm 
de esplolar la v e n li  de un rem edio secreto , ^  ®
«Jarabe de Cabory.» Como su fórmula no se lia ih  inscrita en 
el Codex, la pena era segura . V ó n ^ iis e  i  
MoDsieures, que 88r.ín m uy bien recilndos y 
librem ente su industria. Aquí, gracias al diablo, no reep''® 
cemos leyes, n i trabas, n i cortapisas de ningún g é n e ro .. jh^to 
es vivir!

C o n s te ,!  La m avor parle de los 'periódicos de' infidicins 
del extranjero se h an o cu p ad o , con más ó 
del procedim iento de nuestro  com patriota el 
p a ráp ro d u c ir  la anestesia local, y e s  raro  ®̂ 
do el trabajo de consignar la nación a  que d 'cho seño r p u  
tenece, con lo cual la m ayorié do los lectores liabrán P®^*« 
apreciar el hecho, que en  realidad os lo m as 
pero  no la nacionalidad del profesor a que se  debe el descu 
bi'imienlo. Siem pre lu c ié ro n lo  mismo ®®« «®solro> los os^ 
iraños- mas al fin, au n  quizá deberem os ahora ag radecer!^  
él que sin  citar la procedencia del
del hecho, en  cuestión, ¡que ya de por si es esc un  gran favor 
que nos dispensan!

C o n t a g i o  d e  l a  s í f i l i s  h e r e d i t a r i a .  E l doc- 
to i'G aspary  acaba de refu tar lo dicho por G unsbourg, 
Moscow, en  un trabajo recien te que tuvo bastante 
en  Alemania, relativo á que la sífilis hered itaria  no era  co ii- 
laclosa. Cita ai efecto algunos casos, en  u no  de los cuales se 
tpalaba de una m ujer de 3 i  años de edad, d̂ e J«®«® 
lucioD, casada y con dos niños,habiendo criado á uno de ellos 
d u S e  un  a ñ i  Eo esja época di6 el ^ f f  “ “j
de constitución m iserable, en cuyo ano y ^ c a  se veia una

erupción de naturaleza s if iiiti^ . B i e n , P ^ o  a p a ^  
pecho de la nodriza, embaraz.ida. una
tiempo después d é la  roséola; sometida al qu in to  m «  del «ra 
barazo al fralam ientn m prcuriab í^®sapareciePon lodos 
cidentes sifilíticos. E l niño nació ’ X ® ^ p s ia
después presentaba una rósenla sifiliUca, «?«^!^; • , ,, rg ta
y  el exám rn microscópico confirm aron ®'
hecho Y olrns varios que cita. ^ov dia la
sífilis Irred ita rin  es contagiosa, como defienden hoy día la
generalidad de los sifiUóg'’afos.

d e  v a c u n a c i ó n . E"
coleaas franceses leemos el siguiente caso, observado por e 

^ E f ^ S d ^ J a U o  último vacunó
trece meses, que ofrecía las apariencias I* ^
completa. La linfa para la inoculaeion f«®^ 
también sano, vacunado smte días J L
mes se manifestó en  el n ino el Sí'ramp.ioo, que desde a ig u ^  
liPinno reinaba en  la com arca, v d u ran te  toda la duracicm 
de esta fiebre erup tiva, no sólo perm aneció estacionaria la 
evoíucion de la vacuna, sino q u e  hasta las 
rpríprnn Dor coiTinleto. El di.a l7 , sin em bargo, p n n  . p < 
r D a S  e sL  p S r a s  rodaartas de u n a  areola ¡nOamalona
y^’á P i. de dia el desarroltó f ' r n o e u b r  Un'a
maySr. In teresante hub iese sido sm  dude inocular 
procedente de las mismas a otros ninos, a asegurare
de si conservaba ó no sus propiedades ord inarw s,
tem or de com prom eterla salud de aquellos á q u ie n e sse  ino 
culara, detuvo  á M. MuUer e n  su esperim ontaoiou. -

O t r a  d e f u n c i ó n .  Cuando próxim as á "  V-
m ero celebrábam os el no tener que °
irnQ lectores de ninguna defunción, cosa que de algún tiem po 

dS  l,ar"¿e obli,.ada on nuestro  periódico reo.bm w aL r K r . “ ; r s í i = - 7 »
cuerdo en el corazón de sus comprofesores y num erosos

ffiiidas míe le apreciaban por su saber y por ‘
rind ieron  el dia t del corrien te  a n  u ltim o  y doloroso ho

nuestro  sincero y cordial pésame.VACANTES.
V acante la plaza de niédico-cirujauo p articu la r d® D ; 

mon Perez del Molino, con residencia en  el pueblo d® Arce 
dolada con 8.00Q reales anuales cobrado.s por b .m i^ tre b  y 
casa habitación con cuarto  para s*! d esp ach a  los ‘í®® „
T obtenerla pueden dirigirse al referido Sr, Molino ®«'='«

i s i l i i i i lS
“ “c U .o T ó w e ? o 'r e t% “ 'd o  eu l. p laz , es el p ro p o r; 
oionar asistencia facultativa gralrnta a  ‘®=;?®f.'‘? b e u c '
del S r . P e re s  del Molino que &o bagap.®®®®*'!®'^®  ̂ „  fa- 
ficiovse hace estensiva á lodos los dependiente:, y sua

®  sT taera  de los puntos' indicados fú« 0  llamado 
par a“6uñ dependiente del S r. Molmo para o s 'a l"  e «i 
Consulta, en este caso asistiré, pero P "  r  ’
le llamase sus gastos de viaje y asistencia cual corre  po

“ Eos aspirantes p resen tarán  u^nidas
caciones de los respectivos subdelegados de medicina
partidos donde hayan ®J®®®‘d® ®« gy doU"
^ — h a d e  m cdico-cirujano d® M ohedas su
cion 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de Febr

M A D RID : 187G.—Ijnp . d e lo s S r e s .  R o jas, 
Tudcscop, 3L  p r in c ip a l,

Ayuntamiento de Madrid
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JOURNA L DE HIGIENE
CUMATOLOGIE.

K a u ^  iiiíite i*alcM  9 s l a i i o n s  l i l v e r n t i l t f s  e t  
■ la a r ii i ii ie f i , c i> Í f lc i i i lo lo g ie .

Dulletii des Conseils, d'JIyttiene et de Salubrlté. 
rUBLlE PAR

LE n -  PBOSPEB DE PIETBA SANTA.
L e Joarnal p a ra it les 1er e t lo  de chaqne mola.
Be Baecribe á  este periódico en  las oflcioas d e  E l  Biglo 

M édico, y  cuesta la  sascrícion 18 peselss cada año.

■ nrtvm  1 U T IT IT P  i  bolsfillo, ó L ib ro  de m em o- 
A u l i r i U A  f f i j í l l i v A  r ia  d iario  p a ra  ul afio de 187G, 
p ara  aso  de los medic-jB, c ira ja n ts ,  fa rm acéu ticos y  v e te -  
liaa rio a . • -

PreoisB; E n  rú stica , 2 pesetas en  M adrid  y 2 peaetM  50 
céntim os en  p rov incias .—E n ca rto n ad a , 2.50 y  3 le ep ec ti- 
vam ente.— En te la  á  la  iog lcsa, 3,60 y  4 ídem .—C a itira  
sen c illa , 5 y, 5,50 Ídem .—Idem  de ta file te , 10,50 y  11,60 
Idem .—I d e m i l .  con estuche, 11,50 y 12 50 idem .—Idem  
de piel de E t s  a, 17 y  18,5‘J id e m .—Idem  id. i ¿ .  con e ttu  
che, 18 y 19,50 idom ; a lv ii t ie n d o  que loa p rec io s  de cutas 
cinco ú ltiu ihs aon por m edio los corresponsales, y  m a n ­
dándo las por ¿1 coii'eo, coínó cartas  y  o en iñ cad as , hay que 
a n m e a ta r  ea cad a  u n a  d e  e llas  2 pesetas.

P ara  les que tien en  carte ras  de los afios an ferio res: Ocn 
papel m oaré y can te s  dorad.:s, 2,50 poeeta» en  M .airid , y 
3 e a  p iov incias.— Con seda y  cantos dorados, 4 y 4,50 res
pectivam ente. . .

L s?  ca ito ras  co n  estuche deben en tenderse sm  in s tru ­
m entos.

Se h a lla  de v en ta  en M adrid en la  L ib rería  ex tra t le ra  y  
nacional d e  D O árlcs B a illy -B a illie re , p laza de S an ta  A na, 
núm, 10, V en U s principales lib re rías  del Reino.

CKÓNICA MÉDICO-QUIRÚRGICA DE LA HABANA.
E ste p ti ió d ’co vé la  luz m cnm alm eu te  en c a a d tra o s  de 

■ 32 á  49 pá¿ioí>B, conteniendo cada t n a  des trabajos o rig i- 
nates, por lo m énos, revistas He periódicos y  academ ias, 
b iografías, b ib liog rafibs y noticias.

En los artículos orig inales darem-^s prefereL cia sicm pie á 
aquellos que se relacionen p rincipalm ente con las enferm e- 
dailes de nucslras A ntillas.

PRECIO DE SUSCRTCION.

Cada núm ero vale  50 cen tavos (papel), pagaderos en el 
acto de recib irlo .

Los aefioree suscritores qué deseen abonar po r aCos, se­
mestres ó trim estres adelantados,-pubden hacerlo.

En el in terio r de la  isla, por Bemesties adelantados.

1........ 1 lü  í s : vn; 1
Ea p ro v in c ias ... i j adelantadoB.

E l pago de provincias (Espafia) p o árá  Lacerfe b ien  en 
libranza del g iro  m útuo, bieu e a : sellos de frau  ^ueo [que no 
sean tim bre de g u e rra ).

Toda corres^ oadenc a  ee d ir lg iiá  a l S r. D r, D. R afael 
D lecia, Caballero do G>a¿ia, m'un. 9, p ito  segundo, M adrid, 
Ún’co agento  «n la PcnlLSula; la» Cartas qua incluyan vt lores 
h«,n de estar cartific .das, s ia  üayo requisito  no so responde 
do ellas.

E n  F rancia  y  A m érica del Sur fijarán los precies do sus- 
cricIoD los sefiores corrosponealos.

La Crónica adm .te  en sos cab iertas anuncios á precios 
convencionalts.

De las obifis que nos rem itan  se publicará un ju icio  c iítico  
y  dos anuncios.

Be suscribe en L« Propaganda literaña, O Reilly, 54-—E n 
La Enciclopedia, 0 - lte il ly , 91 .—En la  lib rería  del 8r. A b rs i-  
do, Obispo.—E n la  del Sr. Pego, Obispo, 3 4 — E a La Propa­
gandista, Calzada del P rincipe Alfonso , y  en la r 6 l&9,cÍon y 
adm inistración, P rado, 3. ^

(B O T IC A .)—LA  OFICINA D E FA R M A C IA .O  R E P E ll-  
to rio  uiiivf r«i.l d e  fa iu u .c ia  práct'oa. -  KedhCtj»ilo para uso 
do todos los p ru ftscres de cit-ncits m édioas t n  Üispariu y  eu 
A ioénca, le g u u  el plan de la  ú ltim a edición de D orvau l; y  
á  la  v is ta  de cuantos unevos é im portan iisim os datos han 
publicado  sim ultánea y  posteriorm ente t-I ttCoiopeiid'o do 
F arn íac ia  próctic in de D otchathpe, las ú ltim as ediciones del 
«OodexD y de la  üFarm acopea eí-pafiolu,» el «Tratado do 
Qoímicau de Saoz Palacios, ia  «Fiera faimacénticBD de T a- 
xidor, el «Tratado do H idro log ía  méd-ca» de G ar,.ía L ep tz , 
«La Botica» de Casaña y Sanciiez ü cañ a , y  la  m ayor parto 
de los «Anuarios» científicos españoles y  extraiijeros conoci­
dos basta  el d ia : por les doctores D. Jo sé  de Pant«s y .R osts 
les, segu .do farm acéutico  de la  real casa, oficial del cuerpo 
de sanidad m ilita r, etc,, y  D, Rogelio Casas da B a tís ts , de 
la  R-tal A cadem ia de M edicina, profeser clínico de la  U u i- 
v e rb iiad  cen tral, etc. M adrid, 1874-1876.

C o n d ic io n e s  d e  l a  p u b l ic a c ió n .

E s ta  m agnífica ó im portan te  obra constará de un  grueso 
. yolúm en en 4-* m ayor, ilustrado  con m ás do 5o0 grabados 

iaterca'adoB en el tex to , y  te  pub lica por cuadernos de 
unas 160 páginas con tu s  grabados correspondientes al pre- 
c:o cada ulo de 3 pesetas en  M adrid y  3 pesetas y  25 cénti- 
m< s en provincias, franco  de porte.

Se han  repartido  los cuadernos del l .°  al 9.°
A V I80  i m p o r t a n t e .— E i décimo cuaderno está  y a  en 

prensa y sald rá á  la  m ayor brevedad.
S e suscribe en la lib rería  ex tran jera  y  nacional de D . C. 

B ailly-B ailliero, p la¿a de Santa A na, núm. 10, M adrid.TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO
DE

O B S T E T R I C I A
POR

P. CAZEAUX.
Traducido al'castellano de la novejía  edición revisada yconsidera-

bleménte aumentada

P O R  S .  T A R N I E R .
Be acaba de pub licar casi sim ultáaoam euta en  F ran c ia  y  

OH E spaña eeta novena e lic ió n , después de ráp idam en te  a g o ­
tad as  las aLterioros.

Be vende á  52 rs. en M a d rid , lib re rías  de M oya y  P laza  y 
B a illy -B a illié re , y en provincias á  60 rs. en  las p rin c ip ak s  
lib rerías.

D IC C IO N A R IO

DE

HKDICIÍÍ.I, CIRIUI,4, FARMiCIA, YETERINTRIi í  CIENCIAS AUXILIARES,
aSDACTlUO

con presencia de las obra» más modernas nacionales y extranjeras 
por una sociedad de profesores, c ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.

Los dos Dicci< Daríos do M edicina pub licades h a s ta  ahora  
«n E spaña cuen tan  el uno vein tic inco  y  el o tro  quince años 
de fecha. Ambos, po ' o jta  causa, son hoy  y a  incom pletos, 
ten iendo en cuen ta  los grandes progresoe quo la s  ciencias 
ZDÓ iicaa han  realizado  do poco tiem po á  e s ta  p a ite .

El que hoy anuuciam os, sobre lu v en ta ja  de oetar, por 
decirlo asi, al d ia  en  cunto  á  adelantos cieutlücos, o frece la 
m uy im purtaiite de suo grabados, donde á  m ás de lo re fe ren ­
te  á la  anatom ía y ciru jía operatoria con ios prinoipales io s- 
tinm onto^, ee encontrurán los vegetales de apLcacíon ináa 
fiecueot^ en farm a ia y  todas k s  especies zoológicas de in ­
te rés p ara  la v e tu riu an a . ^

Se p u b l ic a  p o r  c a u d e rn o s  s e m a n a le s  de 24 p á g in a s ,  f l  
precio d e  2  r e a l e s  c u a d e in o , en  l a  A d m in ib tra o io n  calle d c l
Dos de Mayo, iiúm. 3, cuarto  bajo , M adrid,

E l prÍDQ,er cuaderno se rem ite g ra tis , reclam ándole al A d­
m inistrador del DicOlonaiio.

Ayuntamiento de Madrid



M edicamentos nacionales de la  F arm acia G eneral E spañola de P a b l ó  F e r n a n d e z ' I z q u i e r d o .

BOTICA DE ESCOLAR.

P i ld o r a s  I n g le s a s .
E speciales co n tra  las b len o rrag ias  

y leu co rreas . C aja, 18 rs.
P i ld o r a s  d o  L a r r a .

E speciales co n tra  el h e rp e lism o y  
v icio  h e rp é tico  en  sus v aria s  m aní*  
festac iones, tatito in te rn as  com o e s ­
te rn a s .  Caja, 16 rs.

E n o la d o  tó n ic o  e s to m a c a l .
V ino de g ra n  u tilid ad  para los 

convalecien tes y recom endado en los 
estadus d ispépsicos y d em ás a fec ­
ciones del estóm ago . Botella, *¿0 rs

U n icam en te  ae venden  esto s  m e- 
dícamentOB en la F a rm a c ia  de E s­
co lar, plaza del A n g e l, n ú m . 3, M a­
drid .

MEDICAMENTOS MARINOSelaborados por Yarto Monzón, farma­céutico en San Vicente de la Bar­quera, puerto de la provincia de Santander, que se expenden como depósito central en M<idr¡d, calle de Pontejos, 6, Farmacia de Fernandez Izquierdo.
J a r a b e  d e p u r a t iv o  d e  p l a n t a s  

m a r in a s .

Sabido es q u e  el m ar ocupa en la su  
p erñ c ie  del g lobo  las dos te rc e ra s  p a r ­
te s  de s u  ex ten sió n , y  los a n tig u o s  n a ­
tu ra l is ta s  desconocieron la riq u eza  y la 
in m en sa  variedad de p la n ta s  q u e  v iven 
en e l O céano. H oy la c iencia  h a  d e s c u ­
bierto  m u ch o s de los in m en so s arcanos 
que encierra  ta n e s te n s a  reg ión , y Mon 
lau  afirm ó q u e  u n a  de las m edicaciones 
q u e  h a b ia u  de un ive rsa liza rse , la p r in ­
c ip a l qu izás, es « la  m arina .»

L as  p la n ta s  m arin as  se n u tre n  de los 
e lem en to s  de ese m edio, donde la  h u ­
m an idad  d o lien te  e n c u e n tra  en  el ve­
rano  el aliv io  y la cu rac ión  de las m ás 
rebeldes y  g en era lizad as  enferm edades; 
¿qué estraño  es que los m ed icam en to s  
m a rin o s  sean  u n  a rs e n a l te ra p é u tic o  
ap rec iad ísim o  p o r médicos que le a p li­
c a n  co n stan tem e n te , como puede p re ­
g u n ta rse  á  D . T im oteo  L ópez, de Vi- 
llaconencío (F a le n c ia ) ; á D. J u a n  Ga­
yón  M iranda, de B ielva (S an tan d er); á 
D . R am ón  S ánchez C ó s , de P esués 
(S an tan d er); á  D. E u g en io  G u tié rre z  y 
G onzález de C ueto , de L am ad rid  (San­
tan der); á D . M áxim o Perez del V alle, 
San  V icen te  de la B a rq u e ra ; á D . José 
Cárceles, de M adrid, y á  in n u m erab le s  
de to d a  España, cuyas esp resivas y g ra  
tís im aa  co rta s  obi an  en  n u e s tro  poder?

Ufo m á s  t i s i s ,

esc lam an  algunos m édicos al observar 
la  eficacia de n u e s tro  aJa rab e  d ep u ra  
tiv o  de p la n ta s  niarinci8,o en  la tis is  
la rín g ea  y p u lm o n a r , á la  vez que en 
la s  g rav es  enferm edades del corazou, 
del útero ó de la m a tr iz , « tisis  de estos 
órganos.»  Mejor que el ace ite  bacalao 
p a ra  los n iños, es lam bien panacea v e r ­
dad  p a ra  casi to d as  las do lencias de la 
m ujer.

G ran rem edio  en  las afecciones c ró -  
fiicas del pecho, c a ta r ro  crónico, p le u ­

res ía , d ificu ltad  de resp irac ió n , en  el 
asm a crónico, ronqueras, eslincíon  de 
voz, atos ferina» de los n iñ o s  y en  c u a l­
q u ie ra  clase de to s , por crón ica ó r e ­
belde que sea, y au n q u e  e s té  so sten id a  
p o r le s io n eso rg án icas .

Es el « Jarabe  de p la n ta s  m arinas»  el 
g ra n  rem edio  de tas co n stipac iones 
pertin aces , vóm itos espasinódíco», d i­
g es tio n es  le n tas  é inapetencia .

No m á s  o s o ró fa la s ,

dicen tam b ién  los m édicos q u e  lo u san  
y no tan  la s  m a ra v illa s  c readas po r la 
m edicación  del « Jarabe d ep u ra tiv o  de 
p la n ta s  m arinas,»  pues tra s fo rm a  por 
en can to  la  n a tu ra leza  del escrofuloso 
y las deform idades del raq u ítico , y en 
la  b lan d u ra  de l&s carn es, h u m o res  y 
gases de los n iños h ace  verdaderos m i­
lagros, y lo sh a c e  al enferm izo ó m a i h u ­
m orado  p o r Ja v iru e la , saram pión , e tc .

IVo m á s  h e rp e * ,
se oye d ec ir á  los módicos, que con el 
« Jarabe d ep u ra tiv o  de p la n ta s  m a ri­
nas» com baten  v ic to riosam en te  e lh e r -  
petism o  y to d a s  las dfeeciones de la p ie l.

S a lu d  d e  l a s  s e ñ o r a s  y

rep iten  los m édicos al observar com o 
con e l «Jarabe de p la n ta s  m arin as ,»  im  
p iden los^ desarreg los m e n stru a le s , r e ­
ponen  pérd id as  sufridas po r el fiujo 
blanco, suprim iéndo le  y dando á la  fiso­
nom ía u n  ca rá c te r  sa lu d ab le . E n tona 
la m a tr iz  y su s  lig am en to s , estendien- 
do su  acción á todos los tejidos, in c lu ­
yendo el s is tem a  huesoso, cuyos dolo­
re s  m itiga . A u m e n ta  la  secreción  y la 
escrecion d e  la  o rin a , y m itig a  lo s  do­
lo res de la  vejiga q u e  aco m p añ an  al 
c a ta rro  crónico, suspende las n áu seas  y 
sa livac ión  de la preñez, y en  e l h is te ­
rism o  log ra  cu rac iones rad icales.

liétodo. La aplicación del « Jarabe  
d ep u ra tiv o  d esp lan tas  m arinas» se  r e ­
duce á  to m a r los a d u lto s  u n a  cu ch a rad a  
como las de com er, y los n iños com o de 
café, t r e s  veces a i d ia , ó sea m añana en 
ay u n as , once de la  m añana ó u n a  hora  
an tes  d e  la com ida, y al anochecer: so­
la m e n te  cuando la to s  ó fu e r te s  dolo­
res  incom odan  de noche se  u sa  ta m ­
b ién  u n a  cu ch a rad a  cada tres ó cu a tro  
h o ras, y  pu ed en  to m arse  solo ó con té, 
t i la ,  m anzan illa , v io le ta , e tc .

P recio: Cáda frasco d e  unas 16 onzas 
de capacidad , 5 p ese ta s .

P i ld o r a s  m a t r le a le s .

P rep a rac ió n  m a rin a  de Y a rto  M o n ­
zón, u sadas  con gran  éx ito  y á  la  vez 
que el « Ja rab e  de p la n ta s  m arinas»  ó so 
las en  el cáncer de la  m a tr iz , u lce ra ­
ciones y cu a -q u ie ra  p e r tu rb a c ió n  cró ­
n ica  de e s te  ó rg an o .

Las p íldoras m a tr ic a le s  p rod u cen  sus 
efec tos, «sin in v a d ir  los tejidos m á sa liá  
del m al,» m arcándose  de ta l  modo que 
el en ferm o  conoce cuándo h a  de su s ­
p en d e r las tom as y cuándo  ha de repe  
tirias , m ie n tra s  Qü se  com pleta la cu  
ración. Bajo la influencia de las «p íldo ­
ras m atrica les»  cesan al poco tiem po de 
su uso las h em orrag ias, a u n q u e  sean  
ab u n d an tes  y frecuen tes, d ism in u y e  el 
flujo y  su  fe tidez; cesan  los d o lo res  la n ­
c in an tes  en  e l em peine y bajo v ie n tre , 
y por ú ltim o , p ierde e l tu m o r cancero­
so s u  v o lu m en , desaparec iendo  to d a

prom inencia  e n t r e  los labios del cu e llo .
Usos. U na sem an a  á p ild o ra  por 

m a ñ a n a  y n o c h e ; s e g u n d a  sem ana á 
dos; te rc e ra  á t r e s ,  y cu a rta  á  c u a tro  
en  cada una de las dos to m as; c o n s ti­
tu y e n d o  el p rim e r m e s  de t r a ta m irn to  
y consum o de una caja. Se descansa  
ocho días, y e la ü v to h a  de n o ta rse  m a­
nifiesta y c la ra m e u te ,  y se c o n tin ú a  
o tro  m es con  o tr a  caja  del mismo m o­
do, en que la cu rac ión  será c o m p le ta , 
y en  los ra ro s  casos en  q u e  no lo sea, 
siem pre  q u e  e l a liv io  se realice, debe 
c o n tin u a rse . L a en ferm a h a  de « p ri­
varse c o m p le ta m e n te  del uso  de la  le ­
che y  m an teca , m ie o lra s  d u ra  la  m e ­
dicación , porque la leche d es tru y e  la  
acción benéfica de la s  píldoras m a tr i­
ca les Cada caja , 5  p ese ta s , y ae rem ite  
certificada p o r  3 r s  m ás, y las dos cajas 
p u rá á  r s .

A n tIn e rT to s o  m a r in a  v e g e ta l .

Se usa con  é x ito  c o n tra  las enferm e­
dades n erv io sas  U nas go tas  en  el café 
ev itan  el d esa rro llo  de s ín to m a s  n e r­
viosos, y  es ú t i l  en  los su s to s  y d e s a ­
zones de cualq u ie r género , en  las ja ­
quecas y en todo  do lo r nervioso. F ra s ­
co, 10 r s .

A n t i r e u m á t ic e  m a r in e .

D ado en fricc io n es  ca lm a y  h ace  d es­
ap a rece r tu d a  c laaed e  dolores r e u m á ­
ticos por agudos q u e  sean . F ra sco , 10 
reales,

P i ld e r a s  m a r in e - p n r e a n te s .

P u rg an  s in  s e n tir s e  su  acción en  el 
v ie n tre  cu an d o  es tán  operando: no  h ay  
que g u a rd a r  d ie ta , s ín o q u e  o b ra n  m e­
jo r  c u a n to  m ás secó m e  y  se  bebe. Los 
niños se p u rg a n  con u n a  sola p ildo ra . 
Cada ca ja  con s u  in s tru cc ió n , 12 r s .,  y 
con 3 m á s  se re m ite .

C o n t r a  lo m b r le e s .

«La Y artina ,»  polvos de p lan tas  m a­
rin a s , cada  caja, 4 r s . , lleva una m ed i­
d a  é in s tru c c ió n  p a ra  u sa rse , seg ú n  la 
edad; h ace  arro jar lom brices 4 m illa res 
á n iños y  a d u lto s , y  s in  m iedo á  daño  
a lguno .

C ta la e tó fo ro  m a r in o .

Unico m edicam ento  en  E sp añ a  'p a ra  
co rreg ir la  m ala calidad da Ja leche y 
au m e n ta r  s u  secreción. Cada caja con 
su  in strucc ión , 16 rs ., con 4 m ás se r e ­
m ite .

O ulóU lo m a r in o .

Rem edio m arin o  de eficacia s e g u ra  
para tu d o s lo sc o n tra tie in p o s  de la d e n ­
tición penosa de los niños, á  quienes 
salva siem pre de la  m u e rte . C aja, 
rea les, con 4 más se rem ite.

P o m a d a  m a r i n a  n n l r c r s a l .

P reparada  con p la n ta s  m arin as , obra 
en  todas las en ferm edades p o r absor­
ción , com o lo s  baños de m ar. L as e s ­
cró fu las, lam parones, buccio ó papera^ , 
f ís tu la s , ú lce ras , c a n e s , el raq u itism o , 
los iiifios es tebadus, patizam bos, la b e -  
m oplegia, paraplegia, g astra lg ia , palpi­
taciones de corazón , e tc ., son  curables 
con esta  pom ada. L os n iños y adu ltos, 
cuyo  pa ladar y estóm ago no ad m iten  
m edicina in te rn a , tien en  este g ra n  r e ­
curso  c o n tra  su s  enferm edades. B otes 
de una, dos y  c u a tro  onzas, á  8 ,1 4  y  20 
reales.

U fa d p td , calle de P o n te jo c , n ú m * « *
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VUIGATORIOYPAPEL
deALBESPEYBES

ÍYÍS0 faTorabli
>EL

CONSEJO DE SANIDAD
--------------------- ---------- ----- d© F p « n e i» .

Recomendados desdo hace 50 años por las celebridades Médicos.
licoi*«?^jercM  SI profesioi^írUalipoj'poeWM piqi¡"ioJ ~

s . . i  d..„s, _  n . p ., « ¡ r
(Um, w  deade le enceeatraa _  _
eipiOol., .ordo. S i; PO I.III.;;,

ID BiSGElTO .ailIIGO.
r e v i s t a  c o m p l e t a
in ternas, con m ás fáciles y  sencillas instrncciones p ara  

rM ^ S n d íen te l f«8Udio£oa síntom as y  adem ás las enferm edades co r-

C O N C L X J Y E N D O  P O R Ü L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SUBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p a r n  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R. Y. L. PERRI Y COMPAÑIA.
MEDICOS CONSULTORES.

r i í I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P OR  L O S  A U T O R E S ,  

sa  m S d  cuestiones qne tra ta  esta obra, es proclam ar sn inm en ■

60 años de buen éxito.

P A P E L

Su inm ensa popolaridad  es deb ida  
á  fcu acción eficaz y  constan te , 
confirm ada por num erosos te t t i -  
monios de m é lic o s ,  con tra  los 

■ CONSTIPADOS, INFLAHACIONE3 DEL 
•pECnO, DOLORES REUMÁTICOS, LUM­
BAGO T ESQUINCES. C ura p ro n ta -

PA R IS , K N euve, S. M i r r» , 4d, P A R IS . l i-agas las heridas t
. -n. quemaduras, haciénciolus pu*

p n rar y  c icatrizar pronto. F lexible y  ligero , a¡ apiíc* fáci m ente en todas las 
partes enferm as, y principalm eLte sobre el pecho y las espaldas que preeerva del 
coftteoto del aire: en este caso obra c^mo curativo y  como preservativo E n  fio 
es el mejor de todos los tópicos p a ra  los callos de los piés. Véase el prospecto 

«ep'»ca lafl numeropas aplic. ciónos de este papel y  la  m anera  de em plearlo 
P?.'’ Agencia franco-español-,, calle del Sordo, 31;

por m enor á 10 r« el rollo y  6 el m edio rollo, Sree. J .  Simón; Borrell herm anos; 
“ . Moreno M iquel; Sánchez Ocafia; O rtega y  Escolar. ’

JABON BALSAMICO (B. ü.)
D E BREA  D E N O RU EG A .

Tónico, refrescan te ; su nso d iario  im pide y  cura to d as  las afecciones do la  nío 
® JDEFRE í " P arís , 26, ru s  C a d e t.-M a d H d , por £ a -

^  M artínez* Bordo, 31 por w enor, Sres. M orales, F re ra ,

OJOS Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
V P«-«SÍ'>-o rem edio, que cuen ta  más de UN SIGLO de acreditadísim o íxi^o 
m L  Setiem bre de I>U7, 8 . vende en todas las
B itm n rr^  do K.p^fla. P ara  ev ita r U  fa is ñcaolüa, que re.iunda
P ordcli«* ’ r^* '̂” ‘“rf‘'^‘’ ‘'®' es necesario exigí, q.ie el bote comprado
que i L í l  blanca, m arcado V. F .,  cubierto  con un papel tían co
bro «1 -  * A ®^tíia, a taco  coi. hilo  encarnado conuu  uell. de lacro encarnano so-

siem pre d  «m ed ió !* ° '“* acom pa-

« a  «  de 3 f , s . - I í n  M adrid. Á g e ¿ d a T ;n c o : ; .p ; io ‘.  ____________________ -  «

lír y Or?¿¿U; P"' h«ma^;rrj¡;;¡a^c;-

DOCTOR IN A B S E N T I A .
 ̂Los profesores en  artes, le tras  y c ie n -  

c ias, el clero y m agistrados, médicos, c i­
ru janos dentistas y  a rtis ta s  que deseen 
obtener el títu lo  y  d iplom a de doctor ó

d irig irse  áMEDICOS, callo del B ey , 4 e f  je p . 
soy (Inglatoppa.)

prim era  m edalla  de oro
*N L* tiPosic/05 RtsuNAciosAi, PaYiis, 1875.

Alcaloides, veoeDos y todos los medicamentos dosados

ronKA DB Gráfliilos y Grajeas
GARNIER-LAIWOUREUX f  c*

Mas de 15 años de existencia han justifi­
cado la superioridad de nuestros productos.
' Exigir nuestro sello— VIÉ-GARIVIER. 

farmacéutico, 213, rué Saint-Honoró, Paris 
franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dA g r a t i s  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo de 
estos productos. Lnprovincia, los deposita* 
nos do dicha Agencia. ^

VINO Y 'JARABE lODOFOSFATADOS OE

a U l N A  F E R R U G I N O S A
de VIK-GARXIKB

L ic o r  r e r r u f f iu o a o  e o n  t o r t o r  
t o  fe r r ie o 'p o ta iB le o -a m o n ia -  e a l .
E ste  lico r nunca constipa; bu gu sto  es 

m uy ag radab le , su inocu idad  com pleta y  
BU eficacia ju stificada en todas las e n fe r-  
m e iad es  que reclam an  el aux ilio  del 
h ierro .

E stM  inapreciab les cualidades h a n  
decidido al público á  p re fe rir  este p ro ­
ducto á  sus sim ilarea. P rec io , 16 rs,

B n  P a r í s ,  P harm acia  C a r r ió ,  r a e  de 
Bondy, 3o.

E n  M a d r id , por m ayor, Agencia 
f r a n c o -e sp a u o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . M oren¿M i- 
quel, Boreell hermanos, M. Escolar y  L ó­
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

pOLV OS Y PA STILLA S AMERXCA- 
I  nos del Dr. P a t e r s o n .  -T ó n ico s , d i ­
gestivos , estom acales, an tí-nerv iosos — 
R eputación un iversal por la  p ron ta  cu - 
r*ciOD de los m ales de estóm ago, fa lta  
de apetito , acidez, digi-etioties penosa^, 
d isp ep sia , g a s tr i t is ,  en ferm edades de 
los intestinos, e tc . (V er ex tractos de d ia ­
rios d e m e d ’cina fran cesa .) Instiucc io - 
nes en todos idiom as. P aterson  sobre 
cada  pastilla  y  paquete de polvos.—Por 
mayor, M adrid, A gencia  franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por m enor, polvos 22 rs .; 
pasti las, 12 rs . M oreno M iquel, Ocafia. 
EsuU a r y  O rtega. (A..} *

SORDERA.
A cústico en  m in ia tu ra  da  A braham .

Unico dcscubriu iitn to  iu fa lib le  para 
el alivio de esta en fe rm ed ad . declarado 
u l p o r  los m éd iecay  farm acéuti os de 
Iss y rin u p a le -  ciudades de E uropa v 
nnuieroao. certificados.— E»te pequefio 
apart-tu es im perceptib le p e r  ser dei co- 
lo r de <a piel y  produce ios m ás m ara­
villo-os rebultados.

P recie: ios de p iaU , á  60 rs., y  los de 
p la ta  dorada, a  «u. E x íjase la  m arca de 
fab rica  y  la  instrucción. D irig iise  fran ­
co á  Mr. A braham , 15 , rae  Bafeano, en 
París. *

Depósito para Espafia, Agencia fran* 
oo-espaftole, Bordo, 31, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



Con e l  C im e n to  d e  g u t t a - i  
6«i e l  L ic o r  cb lo ro fé m c o ,
Cen la  M ix tu r a  d e s e c a n te , a» ........ -  —------- . -

P A R IS  •. D e p ó s ito  c e n t r a l ,  4 , r u é  M o n tm a r t r e .
M a d r id  Dor m ayor Agencia Franco-Española, Sordo, 31. Por menor 

fia y O rtega.GOTá Y REUMATISMOLicor y pildoras del Dr. Laville.
L a m edicación a n t ig o to s a  y a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. L aville , de 1» fa,cul- 

ta d  de P a iís .e s  con jiieto titu lo  r e tu ta d a  infalible «íeeda 80 años acá, ^  °  '
t r a  losataques, sino tam bién  con tra  las recaídas. Tal es su  eficacia q

r e r c f o c i d í r q u e  -todJ las garaltias. Leer los num ercsos te st.m o n u  s y el
inforoie d e /cé leb re  qnim ioo OsíioR Benry del h b rito  que as dá g ra
to d aslas  fa rm acias. P recios: L icor, 48 re.; I?ildora8, 46 r̂ s. . «

P ara  precaverse do los graves peligros de la  fala iñcacion , exíjase
Dr.Laville. —

LOS GRANULOS
y e lJ a r a b o  hydroootllu « síA tlca  de 

J .  T ^ i g l F I I S I E  
r«maciüüco en jele da 1» marina en Pondioherj.
■ Son, según  el doctor Casenavej m e­

dico áe l hospital de Saint-L ouis, el 
rem edio m ás eficaz con tra  las ^ e c -remeaio mas «uoaí 
clones rebeldes de la 
psorias, liquen, prúrtgO.
■*^Dep6sito general : PSrmaoia lawlonye,A a.._Tí.-íDeposito general . i.iu.»-.- -—•—ij-

9, r . d’A bo iiW r,P aris ,ycu  las
a'les farm acias‘db  bód^sfiw clndndes^.Pildoras Vegeialés' púrgant^s depurativas de Cauvin de París.

naiD

Merced á  la  eficacia y  la  fac ilid ad  ocn 
nne se tom an, las p í l d o r a s  C a u v m  eon 
el m ejor pu rgan te  y depurutivo para 
com batir el esirt-flim ientr, como tam ­
bién para destru ir loa hum ores y  acritud 
dé la  sangre; en fin. p ara  restab lecer Ja 
arm onía de las foncionea m ás esenciales
da la  v ida . . .

Componiéndoes de sustancias v eg e ta ­
les tienen  la  propiedad de tonificar y for-

d 5 Í w  g « n er.l, P aeÍ!, FjmrmaM CeHr^h 0 “™™^-J "  ™ ; “ í , ;  I
naiD por m ayor, .ijflncia/franco « p an ^ 'a , Sofí/o, 31, po r rueño , . - q biH tar órganos algunos.
Ooaña. B orrell, O te g a . Escolar, K. IJeifiandeg . ______________ _ p í ld o r a s  C a u v in  no ex igen  t i

* •__AcmA/\Ífl1 V DOY COIlSl*

T E L A  V E J Í S A T O I O  A D H I R B H T I .
(V E JIG A T O R IO  ROJO D E L E  P E B D R IE L ).Esta es la  p rim era  conocida en F rancia , la  m ásap rec iad a  por la s  oelebnda-

rfA» m íd iL s  d a ta  de 18‘24. l i a  obtenido la s  m ás a lta s  recom pensas.
%Sg?rTaveXdc^^^^Art,} P o r in a ^ o r  P o m  54, r«e Síe. Crnixde It B'etonnene-, lA&áTiá. Agenciafran 31- P o rm e n o r. Sres. M. M iguel. 8 .  Ocafia.l Escolar y  O rtega.

d e  ^ R R A Z I N  M I C H K L r d e  A l X  e n P r o v e n c  (F ra n c ia ) . 

44 r '.  En general basta  u n  frasco.Depósito en P a r í s ,  casas de MM.DORVA.ULTetC‘,PHiUPPELEFBBVRB et C .
E n M ad rid , por m a jo r , Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por m enor 
M. M iguel, S. O caiia, O rtega y Encolar.

Lias piUAUr»» \JO,U.TkLA. —------ 0 - -  .
régim en n i bebida especial, y por consi­
gu ien te  coBbtituyen el m ás cOmoao y 
m is  eficaz de todos los purgan tes c e n ­
cidos, y  por eso sd propinam con todo 
éx ito  p a ia  las-en ferm edades agudas y 
crónicas, gastritis , ob ttrucciones, apmas, 
c a ta rro s , dolores, h e rp fs , jaquecas, y 
p ara  la g o ta  y  loa reum atism os, eto., e t­
cétera.

Pedidos; á la  A gencia  franoo-espafio- 
la , Sordo, 31; por m enor, ó 8 i s . ,  
res M. Miguel, Escolar, S ' Ooafta, U rto - 
ga, llodrigncz H ernández..Medalla de plata, garis iS?'5.

PASTA PECTORAL FOSTAINE
iálMtcDBltakios,Jsmi, taUin.biciniitisy ¡ieíuimju: lícajiSis.

CONTRA LAS ENPERITEBADES DELA PIEL.
E l  b o te  1 0  rs . FONTAINE

Reputada sobt rana por los más célebres médicos de Europa.

ESENCIA ZARZAPARRILLA ALCALINA. FONTAINE
D epurativo refrescan te  superior á to d a  o tra  esencia d eza rzap arn lla  para 

las afecciones de la  sangre: el frusco, ^Ars.
Eix-ncia de zarzaparrilla  yodurada: el t  a- ¿i rs-
Sal veje ta ', purgan te  refrescau te: la  caja , 6 rs.
Véndese en todas las fa rm a c iss .—Depósitos en-M sdrid, Sres. .

nnel Borrell herm anos, Sánchez Ocafia, Somolmoa y O rtega. L a Agencia 
f ^ a t o  e s p o T a ,  31. calle del Sordo, sirve loa pedidos; en  provincias, sus
depositarios.

l,a COWillV'A V el TOLU reuii;.d03 
lomados bajo forma do .tam be o de P a s t a  del D f Z K P  proporcionan una 
meioria rnpida on los casos de iRUi ra-
CION'F.S DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, e le . ^

E n M adrid, A gencia franco-espano  * 
la. Sordo. 31; po r m enor, Sre<». Moreno 
M iguel, EscoU r, 8, Ooaña y O rtega . 

B arcelona, B orrell herm anos.

Pafitillas pectorales de Eeatíug.

Se vecáe en M U  12 m e 'd e s  Petites-Ecniies.

30 A Ñ O S D E  É X I T O
H em oBtitica; . e g e u .r .  1 . Sangra, e n r ,  .1 P eo H o  

BiB, laa P e r d i d a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r r a p a S , la» Anemias, Ja í ^ oub

° ^ S t? ¿ ra n  remedio se halla en E^pafia en oaa» áP

‘'‘La^QLyoT^JLlN de8^ruy0 granes, fuegos, herpe?, exeraae.

Sem edio un iversal y el m ás apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en  Europa, China é Ind ia . C ura le 
Í03, asma y  afecciones d e  la  garganta 
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ui 
épio n i otro producto  deletéreo, y po®' 
doü tom arle las peisonas más delicadas. 
— Vetid se en  cajas do cartón y de boj® 
de la te  de varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs.—M adrid, A gencia franca-e8pañülS | 
Sordo, 31; por m enor, señorea Bonei» 
herm anos, E scolar, M. M iqnal, Orteg» 7 
O cas ., (A 3.890.)

)

di

i

Ayuntamiento de Madrid




